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ACTO PRIMERO 



ESCENA PRIMERA 

DON SANTIAGO, DOÑA MERCEDES y n- ESCRlBIiíSTÜ 



(Diciudo.) «f dígale nsted enlender & nae señor al- 
calde... á ese señor alcalde... qae no esto; dispuesta 
i tolerar sus ¡úcaldadiis... sos alcaldadas... ¡7 que no 
digo el, mísero alcalde de mootenlla... menos i|De de 
múiilerilla, de caperuza... de caperuza... sino todos 
los alcaldes de casa y corte que resucitasen para el 
caso... para el caso... todos juntos no lograrían atre- 
pellar i don Santiago Carmona... Carmona, sin reci- 
bir un buen zarpazo de don Santiago!» Esto del xtr- 
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piiOi subrayado. Ahora actba usted la carta coa las 
fórmulas de ordenanza^ ]Vaya con el cahallucal No , 
'^- pups le siento la mano jj,e clavo la larpaN 

Mbhc. Pero ese alcalde fui^. amigo tuyo. 

Sant. Ya lo creo, ciDio que me gau6 anas eleiM;iúnes qne 
estaban muy rei^idas. for mo preciBanHMs sé cómo 
las gasta. 

Mehc. y las ganaría haciendo esas alcaldadas que ahora te. 
indignaa. 

Sant. &sdistLnlo,hija:esdistÍnto.Túnoent¡e[idesdepolític a 

Mbrc. Loque no quieras para tí, no !o quieras para el 
prójimo, 

Sant (Riendo.) jEI prójimo! |TÍene gracia! El adversario po- 
liiico, y mucho mis el que nos disputa una elección, 
ni fui, ni es, ni será jiunca nuestro prójimo, ó si te 
empeñas en qne lo sea, será de estjs prójimos á los 
cuales se les da, contra una esquina 6 contra una urna 
electoral. 

Mbrc. Yo creo, sin embargo... 

Sant, Mirü, Merceditas, tu especialidad no son las eleccio- 
nes. Déjameatabar mi correspondencia, que es urgente. 

Vetc. Bueno. (Vu^i.. i et.. i.hore..) 

Sact. Ahora tiene usted que escribir varias cartas, (ai Escri- 
bisnia.) Le daré á iisled la idea y usted las redicU á 

su gusto. (El EtMhlentB .. laminda nolii i mtiMt, qao 

taibu doD Siüiiti-i.) Á.don Policjirpa:, qne, aunque ya 
sabe que estoy en la oposiiñAn y que me persiguen 
como A un perro rabioso, por complacerle hice los 
imposibles, y que tendrá su sobrina el estanfo, y su 
sobrino la cartería, y su otro sobrino el empleo en 
consumos; que recomenite con eficacia su plejjo; por 
Último, que le mando el reloj de péndola que me 
pidió, y la caja de puros qui^ me pidió, y la camiseta 
d'i lam, que me pi'Hó, yque ademáf le. mando átodos 
bis diablos... No, esto de los diablos iio lo punga 
usted, porque esto íaé lo único que no me pidió: yo 
le mando á ellos por cuenta mía. 
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EscRiB. Yn comprendo. 

Me4c. ¡Vílgame Dios, qae nn hombre independiente como 
túj sufra esas impertinencias! 

StNT. Es precisu, querida; es preciso. Don Policarpo liene 
doscienlos votos y mucha influencia. ¡Alil tVciTiiodoie 
ii EKrihirnis.) que le mando los polvos para matar 
titoiMS, aunque no en lanía cantidad como él deseaba, 
porque no los encontré... y porque me quedo con 
unas cuantas libras para matar moieones en cnanto 
sea diputado. F.sto de los moscones tampoco lo pone 

E^CBIB Claro eslA. 

.Sant. Otra; al lío Parrales: que tengo un gran sentimiento, 
que se lo anuncio ¡con ligrimas en los ojosl... y sub- 
rajDUsted las lágrimas... y subraye usted también 
los ojos . . que la causa de su cbico va muy mal; por- 
que según me escriben de la Audiencia, estil probado 
que Mamerto Poríales fué el primero que pegó con 
la cachiporra al hijo del Perruno, y que quizá estii 
primer golpe fué el que cíosú la muerte del difunto: 
pángalo usted ;isi, pOK]ue asi lo entender! mejor: la 
muerte del difunto. Y qi^e además todos saben ila 
fueiza Je brazo que tiene Mamertol Esto (Oirigündois 
i su tnojnr.) Ilen;irá de orgullo al tío "Corrales, y siem- 
pre es un lenitivo i su pena. Pero que de todas ma- 
neras, si me Mea diputado, como entonces tendré 
mucbaind.iencia, lesearé el indulto. Asi: ^ca por 
saca: diputaciólfé indulto," y si no, se pudre en uii 
presidio el hlrbaro del porraleño. 

Mghc. Pero Santiago, ¡que tú protejas asesinos i cambio de 
un ac;al jSanEiagol 

Sant. ]Qué cosas dices! >'o fué asesinato, fue rifia: cada 
uno riñ'í con sus arma^t naturales: nosotros, con la 
palaljra; ellis, con la cachiporra. 

Mbbc. ¿Pero [¡uí nccjsidad tienes ta de meterle en esas cosas? 

S*KT. Querjdita aiia, el bien p'iblico y el deber político lo 
exijcn. iSoiíla lo d* la idea, á la balóla voy! Otra: 
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(ai Eicrihientí.) á h viuda de Cascajares: una carta 
muy fina, y dice usted que no vade inilelra porque... 
. porque... porque tengo reuma en el brazo; pero que 
la viuda de oií pobre amigo Gasci^area, |será etema- 
menle mi viudal 

Mbhc. ¡Rombrel iTu viudal ' 

SiNT. No: mi viuda, no; [mi amiga eterna! ¡mi amiga iaelu- 
(liblel (al Escciiiigiiia.) Que cuento con élfa en la próxi- . 
ma lucha electoral, ; que espero que hará por su 
buen Santiago lo que hubiera hecho el pobre Cascaja- . 
res. Siempre que ponga usted Caseajares, ponga usted . 
ipofrrel 

Henc. Pues dicen que la viuda del pobre CaacHJares se casa. ' 

Sitnl. iDiablol GnloncBs Cascajares A secas; ó co le numbrO 
usted: diga usted «aquél.» Al concluir la carta pone 
usted como postdata que le mando un juguete para 
el monisirao de Bufinito. 

Ubrc. La verdad; cuando estove en el pueblo y vi i Rufinito, 
no me pareció tan n^no como dices. 

Sant. jQuo no es mono! pues si parece un mico. Feo, estú- 
pido y antipático como el bestia de Cascajares, que en '. 
paz descanse. Pero son cieQto cincuenta votos. Otra: 
al señor Cura, que le felicito cordialmente por su ill- 
' timo .sermón y que le mando una escóbela de dos ti- 
' ros. «jCosa buena el sermónlo y «(Cosa buena la na- 
copetaln pero que no se dialriiga y dispare desde el 
pulpito sobra los feligreses creyendo cazar venados, 
perdices y conejos. 

HsHC. jNn digas eso, Santiagol 

Saht. Como lo digo: (ai BacrlbUsia.) si í é\ le hacen mucha 
gracia estas cosas... (a doiaMirecd».) Y concluya usted 
la carta diciendo: «¡Santiago y á eliosl» A todas estas 
cartas contesla nsied en los términos de siempre, (l* 
do aupiiqqrtii át eiriM.) Tenantes de mi circular: el &ím 
público, los intereiei del distrito, etc., etc.: adeoiis, 
ya he puesto algunas ñolas. Las despacha usted y me 
las trae d firmar. Han de salir hoy mismo. 
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EscfliB, Sí se'ñor. con el permiso de ustedes. (s*io por u ir-. 
FSCiAA II 

DON SANTIAGO j DOÑA MERCEDES 

MEnc. Válgame Dios, SaiitJago,\j|ue caanlos m^ años pasan, 
mis SB te enardécela fiebre política. Un hombre co- 
mo lú', independiente, rico, ilustrado, aoble, altivo... 

SiNT. Se agradece, mi señora doña Mercedes. ¡X\ oírte, ms 
siento noble y altivo' 

Muñe. |Y sii'ndotn, porqué lo eres, te rebajas, te humillas 
hasta convertirte en misero adulador del lio Porrales 
y di' la viuda de Cascajnresl 

Sant; iQa6 rpmedioT~¿a adulación, querida Mercedes, es y 
será eterna. En otros tiempos, un hombre polüico 
adulaba i los magna(ns; hoy, un hombre político es- 
cribe cartas carii^osas a) tío fórralos y á la viuda del 
di[unU; ¿qué taargaT Al lin y al c^bo adular al déBil 
ea.mis digno que adular al poderosu: indudablemente 
es un progreso. 

Mbiic. Es que no lesailulas en cuanto débiles, sino en cuanto 
son relativamente poderosos: [doscientos votq*!... 
¡ciento cincuenta votos!... ¡que no tuvieran votos y 
ya verismos! 

Sant, ¡Oh, moralista con faldas! ¡filósofo estoico del género 
íemeniüol escucha: la adulaciún, que al pronto parece 
cosa fea, no es más en el fondo que un efecto inevita- 
ble de la solidaridad humana: en estas sociedades mo- 
dernas todos nos necesitamos y todos nos adulamos. 
(Tomindo laDa d> diicnria.) ¡Ah!... \ü\... la adulacíón 
circula desde las soberbias cúspides & tas humildes 
hondonadas Adulan emperadores y monarcas á sus 
pueblos, para que les afiancen con lazos de cariño las 
coronas. Adula el pretendiente al ministro para que le 
conceda un destino, y el ministroal diputado para que 
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le upoje en la Cámara, y el diputado en ciernea al tío 
Carrales para que leda sus votos. A dala el aristó- 
craU ó el polentado al humilde revistero para qne 
escriba con tinta de arrope y miel rosada las maravi- 
llas y esplendores de au refiio palaciíJ. Adulan todos 
al periodista, porque la letra de molde es formidable 
y temerosa, y á su vez adula el periodista a' público, 
puri|ue et público es el (¡ue pai^a. Adula ei general al 
soldado con proclamas mas 6 menos épicas, para qUe 
le dé con su sang'e la victoria, y adula fl timante á 
la mujer hermosa para que le conceda I. is re «aladas 
ternuras de sn amor. ¡4h! |la adulación universal es. 
el tributo del egoísmo universal al amor nniversall 
¿Que la adulación es liípocresia? ¿Qaé importa)' ¡Al fin 
los moldes comunican sus formas á las esencias como 
dijo Santo Tomásl 

Hebc. ib^al lya te lanzastfl ¡mira que no estás ni en un Con- 
greso ni en un A(eni>o! 

Sant. .\1e acusas: me deffen lo. Y todo, ¿por qué? ¡Parque le 
mando un juguete á ttofiníto, una escopeta al señor 
cura y una camiseta de tana á don Policarpol ¿Y qué? 
¿No es triunfo, no es progreso, no es fruto de paz y de 
íraterni lad universal, esto de que yo, qae aspira á los 
más altos poderes de la Nación, tenga qne atender y 
que mimar á los humildes del surco y del terruñoF 
Cuando la noble ambición, cuando el amor i, la pa- 
tria, cuaudo los nuevos ideales... 

Ubbc. ¡M>ra que me voy!... 

Sant. Cuando... 
' Meac. Cuando te pones asi, te pones irresistible... 

ESCENA 111 

DOÑA MERCEDES, DOV SANTIAGO j DON ANDRÉS,. 



And. ¿Qué es esto, se riñe? ¿tenemos guerra civil? 
Uenc. Ayúdeme usted, don Andrés, contra este toco. 
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Sant. Nefasta coalición del obscurantismo y el miedo. (Ss- 

Üdanila i 4«n AD^rh ) i doñ> Usrodn.] 

And. . [Puedes hablar W de coaiioioiiesiiefastas! ;tü,'ho:abre 
de orden, burgiji^s y bargué» rico, por añadidura, que 
hasta con. |o$.anarquÍ3t^s te has'coligado en lii His- 
trilo, según oí ayer en Gobernaciánl 

Sant Te diré... no hay tales coaliciones; lo que hay es, que 
Pescador, mi gran aféenle electoral, liefie amistad 
con dos jefes importantes del partido anar.|iiisla... y 
por complacerle me apoyan. Hoy mismo he de balitar 
coii ellos. ¿Qu<* remediot La hijdja uhctoral es una 
lucha y enloda lucha no hav masque un:\ ley; la 
fuerza; no hay mas que nn objetiv >: la victori^t, 

Menc. Don Andrés, por Dios santo, calme usted nsa fícKrs de 
mi señor marido. Mire usted que por la política di- 
chosa todo lo tiene abandonado: sus intereses, su 
casa, su propia mujer... 

Sant. |No, hija, á li me parece que no le abandono! (acci- 

Axn. Cuando anied no puede, (a doAi iforr.-.ias ) usti^d.sv 
bellisimary ^ada consorte, ¿qufi 22Í.'!*J'9j- *'-'iÍPi, 
jesado, e noTb so yiXHñiin^ 

Sant. Serás viejo, no te lo niego, te lo has ganadn í fuerza 
de años; pero enojoso no lo eres, sino curmilo conde- 
nas en ibsolulo la vida P'iblica. la ffcunili a^ftncíún 
de Ib política. 

And. Si yo no I' condeno en absoluto^) mucho m nos. 

HEnc. No hay esperanza; se me pasa usted al enemigo. 

AtiD. No me paso * nadia. Digo que es necesarii, ¡x^ro que 
yo no quiero meterme en ella. 

Sakt, ;Si es necesariül ¡Dices, ñ ns necsaria! iPcr." si la 
política es l.i oxigenación ilul ambiente iocliii! Ya sé 
ye que el ai.-e trae tempestades, iniasinns y pestes; 
pero al fln es el movimiento y es la v'da. (^'asivo i 
temar pwiíi^n j lona de iir..Jor.) [Ah, scfiove'^! ¡q.ié di- 
ferencia entre las naciones orientales y las ;ic"¡i)nes 
enropeasl ;oor qué aquéllas se eslancín? fj^-rqnemo 



D.st.zedbyG00g[c 



— 12 — 

haoen política; ¿y porqué progresan éstasf porque 
hacen poUtíca, aunqu« sea mata ^Qué es preferible, 
respóndanme ustedes con siiiceriilad, el ntru ina bu- 
dista ú lu calentura i'.l Polítlcian antericano? El hom- 
bre es hombre porque pien^^i, aunque piense mal; 
purquese agita" y aií mueve, aunque se mueva tro- 
pezando con todo el mundo y atropellamlo gente 
[faciSca. Prefiero la pnlitica corruptora de li)" Estados 
. unidos, armando un negocio de oclienta millouns de 
dolluTs entre dos artículos de «na ley, al quietismo 
del iodio-de panía enorme y cara estúpida, dur- 
miendo veintitrés horas bajo el ioín. con la boca 
abierta y tragando moanuitos y sabandijas, mientras 
su esplín se desvanece con ondas mansas y perezosas 
en el ocfíiio inmenso del gran-lodo. El primero, acaso 
deja un pedazo de ferrocarril con su rojiza liicomalora 
ó unos kilómetros de hilo telegráfico con su eléctrica 
vibración; el segundo, deja un cuerpo hinchado bajo 
nnas hojas verdes: el primero es un mal hombre, el 
segundo es un saco de linfa para pasto de hormigas, 
lagartas y orugas. He dicho, 
Y te hemos oído, 
¿V estás conformeT 
Con todo lo que .nos has discurseado. 
Pues dame los brazos. Cuando sea poder te sacaré 
diputado 6 senador. 

Pero antes me sacas los diablos del cuerpo. 
¡Pero hombre de Diosl... 

Pero hombre del Distrito, escucha. Yo acepto todo lo 
que has dicho: yo acepto la política con una sola Con- 
dicióii. 
¿GuAl? 

Eso es claudicar, don Andrés. 
En todo caso es decir lo que siento. 
¿Pero cuál es esa coudicióaf 
Qne tu política y la de todos se sujete i la ley moral: 
que no hagas como político lo que no harías como 
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hombre honrado, recio, bondadoso y justo, que eres y 
fufsle siempre., 

Sant. Me pamce... 

Akd. Como don Sanlíngo Carmona, eres incapaz de insul- 
tar á nadie, de calumniar anadie, de ridiculiz^ir á 
nadie, ni de maiar á bicho viviente por humilde que 
sea. Como don Santiago Carmona, eres incapaz de 
hacer el mal á sabiendas, de lomar por amigo A un 
tunante, dé quitar el pan Á un pohre, de cnibaucnr 
con tu labia á los bobos, de pactar altiinzas con lo 
impuro ó lo ruin, de manchar tu conciencia con l:i 
mis leve mancha. Y sin embargo', el político Carmo- 
na, muchas veces— no digo sieriipret ¡eh? no exajero, 
digo muchas veces, — sin darse cuenta de ello, insul- 
ta, calumnia, ridiculiza, arruina, mata, engaña y se 
llena la conciencia de l.imparones. Ahí tienes. 

Sant. ¿Yo hago lodo eso? 

Ueuc, No tanto, don Andrés, no lauto. Si yo no quiero que 
mi marido se meta en polílica, no es por nada de 
eso... es porque... se distrae y desatiende su casa y 
sus oblisaciones. 

Sant. Cero responde: ¿hago yo todo eso? 

And. Algunas veces, sí señor. 

Sant. No basta decirlo, es preciso probarlo. 

As». Yo lo digo, y tú lo pruebas. 

Sant. ¿Cómo? 

Anu Con tus hechos. 

Sam. ¿Cuáles? 

Mehc. ¿Cuáles? 

And. [Eal itodosl (i«(ii modado.] 

SA^T. Cita uno: uno de esos hechos, en que segiin tú, aplica 
la moral potitica en vezde la moral universal. Vamos i 
ver, cita una de mis picardías, ¿por qué son picardías? 

Anu. lU sonl 

Sant. Puesvenga una. 

Ckiadd. (Aunaiiifidu.} ¡Don Valentín Pescadorl 

Akd. Pues ya vino. 
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Sant. iQuiénf 

And. Él: lu amigóte. 

Sant. Que pase, (ai Crisdo.) 

Criado. Pasó al despacho. 

SA^T. No: que venga aquí. (s*it ei ctudo.) 

And. Pnes yo me voy alU deolro á cliarlar con Angeles. 

Sant. jNo quieres oir noticias del Distritoí 

And. Muchas gracias. ¿No me acompaña ustad, HercedesT 

Hehg. No. (ApiriK. (vie quedo: no me fío del gran agente 

electoral y pohtLo de mi ilustre esposo.) 

Akd. (Bien hecho. En guardia con ose hombre. jEhT) 

Herc. (Pierda esied cuidado.) 

And No me pasa de aquí, (vunda **iiir i Pucadoi. Siia por u 

dH«ht, MSüDds tíinlns.) 

KSCENA IV 

DON SAISTIAGO, DOÑA MERCEDES ,. PESCADOR, p.r 1. 

Peso. |Mi querido don Santiago! (Mu, .t.ngDMi.) 
S ANT. Felices, Pescador, 
Pesg. Señora mía... mi querida Mercedes... (Con cviao.) 

HEnC. Felices. (Con eUm rrlildid.) 

Sant. ¿Qué noticias tenemos? 

Pesc. Fatales. La elección muf dudosa. Le hacen i usted 
una guerra i muerte. El Ministro de la Gobernacidn 
ha jurado por au honra política, que esta vez no seri 
usted diputado. 

Sant. Lo veremos. 

Pesc. Ya )o creo que lo veremos; pero es preciso que no S6 
me vejga usted con sus escrúpulos de costumbre. DoD 
Santiago, los hombres superiores como usted no sir- 
ven para esta guerra de granujas. Usted siempre lu- 
chando como caballero con la tajante espada y de 
frente: eltos por la espalda y con puilaU 

Saht. ¿Lo quieren? bjeno. [Puñal, navaja, veneno, lazo eo- 
rredizol Vamos, concrete usted los hechos. ¿Qué hayl 

Pbsc. jQueeldistritoestáminadol lAcndenitodaslasarmas! 
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S*NT. lA IoíIm las armas acudiré yo: guerra sin cuarlell 

-' (MiT BK'UdlI.) 

Pesc, ¿Sia cuarlelT yo preferiría hacerles la gnerra con «n 
'par de cuarteles, y por loda arma la ittfar.teria. (in 

Mebg. Vamos, Pescador, no meta usled i mi marido ea 

' conspiraciones: eso sí que no lo consiento. 
SA^T. ¡Qué disparate, mujer! iQaién piensa en eso! Hablaba 

Pescador por hablar. 
Hekc Sí, por amor al arte. Siempre fué usted aficionado á 

la bullanga: por algo es usted amigo de los anar- 

q'uistas. 
Peso. Soy amigo de todos los que pueden servirme, (con sx- 

ponUnsldtd.) 

y.Enr. iQ\ié confesión! 

P&.--C. Es decir, de los que pueden servir i don Santiago. 

S.-üT. Es ver(lad: ¡venga esa mano! 

Pesc. Hacerle á usted iríunrar de tantos rivales y de tanto» 

envidiosos. (Cbmc il no pudiera eonKiier».) Decirle á US- 

ted: (Don Santiago, ya está usted en la cumbre, ya 
tiene usted el poder, ha^a usted de nuestra pobre Es- 
paña una gran nación. Su compañero fui en la bat»- 
' Ha; me separo da usted el día da la victoria.» 

Sant. Eso si que no ha de ser. 

Pbsc. Lo he resuelto haca mucho tiempo, (con lonrUi nui»»- 
cML».) Para usted... para ustedes (volTiíadoii í d*a> 
'MeriDdei.) la gloria, el poder, jlodos los esplendoresl 
Ustedes, arriba: el pobre Pescador á un rincón, vién- 
doles á ustedes sabir. Yo soy así: seré un tunanta 
cümo sospecha Mercedes; (snorienda ) ipero tengo co- 
razóol y cuando quiero, quierode veras... Vamos, qu» 
nunca acejit^ré nada... |Créala usted, don Santiagol 

Sant. Ck>mo yo suba, no se quedar! usted muy abajo: (i>Aa- 
dala OH piiQudt en ii hombio.) palabra da hombre hoiv> 
rado. 

Pbec. No se empeñe usled: no he de aceptar nada: no vendo 
mi lealtad, ni pongo i interés mi carifto. Que al mnn- 
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da l(! haga á usted juslicía: con fiso me basta. Me 
babfa u^ed de dar una direccióa, una aabseereiaria.,. 
y no la tomaba. ■"■.•■!:• 

Sant, ¡La tomará usted, y tres raásl 

Merc. , ¿Hombre, le vas á dar cuatro sob secretar i así ¡Pero 
está permitido? 

S\.íT. Tomará todo loque le dé; cuatro subsecretarias ó 
veinte: lo que yo dedda. 

Pi;í!C. Perdone usted... nada .. absolutamente nada; 
, Sakt. ■ jl.e (ligo á usted que sil ¿Quiere usl"d que rae eí>í«¿eT 

Pesc. No se enfade usted; pero yo digo que no. 

S*^T. ]Qüe sil ' , 

Pesc. ¡\o me comprometa ustadl... No y no. 

S*KT. [Pescador!... ¡Pescador!... 

Peso. |[)on Santiago, por pios! 

ilEnc. No se acaloren ustedes, que por el pronto no tiay nada 
que dar ni que recibir, como no sean palos y cosco- 
rrones en el distrito. 

Pesc. jEsos para mil 

Sa%t. (Risnito.) Tiene razan: nos llama al orden. 

Pesc. ¡Siempre discreta! ¡Qué mujer tiene usted, don San- 
tiago! 

S.iNT. Ahora volvamos al distrito. ¿Qué pasa? 

Pesc. Hay que obtener í todo trance el a^oyo del marqués 
de la Solanada: |lieae en tres pueblos más de cuatro 
mil votosl 

S.VNT. ¿Peroicómose consigue el apoyo del marqués? No es 
de mi partido, ya lo salie usted: somos amiífos, pero 
sin intimidad. Le conñ-'-so á usted que no veo... 

Pese. Porijue usted vuel.i por las alturas y desde allí no se 
ven las pequeneces de la (ierra. Por eso voy yo á ras 
del suelo separando chinitas. 

Sant. bxpliquese usted. 

Pese. El marqués se presenta, ó se presentará, senador por 
la Solana-la. 

Sant. ¡y quéí a ciento cincuenta leguasde mi distrito:. no ' 
adivino qué relación pueita hiü)er... 
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Pesc. Óigame iisled. Cuando llegue el día, de laeleeciún, el 
maríiuís hade verse muy tompromelidcii. y ól lo sabe-, 

Sakt. ¿Pues cúnio? |Si él es allí el tacique! 

Pesc. Le ha salido mrene'migo, (jue parece muy radaeato y 
que es forniidabre. 

Saht. ]Otro caciqael [Hombre, no puedo con el caciquismo! 
No liabiaen toda España más que un cacique bueno y 
ese morid de apoplegi'a; 

Hehc. ¿Quién era? 

Sant. El do mi dístrjtoi ¡Gran personatMe mandaba el acta 
y no me costaba un céntimo. Un caballero en toda la 
exteasiún de la palabra. 

Pesc, No, e! enemigo del marqués do es otro caciqatf, com» 
usted imagina. Es un pobre labrador, con mucha fa- 
milia y tierras escasas. Estudid algo siendo joven y 
tiene sus ideas. Es nn puritano intransigente, según 
cuentan. Duro de carácter y n'girfo de, concienciai el 
menor cosquilleo inmopaj le extremece: Le llaman^ 
Tío Vi rludes y tiene una influencia enorme en el dis- ■ 
trito. 

Ubrc. ¿í por qué combate el Tío Virtudes á su cacique na- 
luralf 

Pbsg, Porquedice, que el marqués no representa los intereses 
del pueblo, sino los suyos propios. Atiora verá usfedf 

Ueiic. Ya me va interesando el caso. Siga usted: ipobre Tfo 
Virtúdesl 

Sant. (Pobre marqués! diría yo' Pues si á cada uno nos salie- 
se un Tío Virtudes, nos hablamos divertido. Adelante^ 

Pesc. Las tierras del Tío Virtudes no son buenas: su la- 
branza es pobrfsima. Atrasado anda en el pago de los 
impuestos: reclamaciones tiene hecbas para que le re- 
bajen las cuotas, que aSrma que son injusta8;'y en 
suma, bien pudieran embargarle todas las tierras de 
nn día i otro, porque el período electoial no ha em- 
pezado aún, en cuyo caso no tendría más recurso que 
echarse á pedir limosna por la carretera adelante. 

■Sakt. ¡Pobre hombrel 
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Merc. jQué lástimal 

SAtn. Pero todavía no veo en esa liistoria nada que me in- 
terese, por lo que atañe á uii distrito. 

Pesc. Ahora llegamos. En esta luclia implacable y desespe- 
rada, el marques quiere aplastar A su rey Wamba, 
como le llama: hacer que le embarguen y obligarle á 
captíutar por hambre, que os su objeto. 

SiNT. Pues que le embarguen, [cid iDdifaroucU.), 

Uebg. ¡Seria una infamial 

Sant. I'ues que no le embarguen. 

Pesc. Esa es la cuestión. El marqués quiere embargar; pero 
no puede. Da la maldita coincideDcia que el empleado 
que había de activar el eiipedienta de embargo, odia 
de muerte al marqués, porque en su día el marqués 
le dejó cesante (níande.) 

Samt. ¿y qué? 

PÉsc. Que usted puede prestar un servicio inmenso al mar- 
qués. Lo sé por él mismo, como quien dice. 

Sant. ¡Yo! ■■- ■ .^ - 

Pesc. Usted: en cuyo caso él Ití daba & usted sus dos mil vo- 
tos y su inliuencia. 

Sant. Pero si yo no conozco d nadie en esaSolanuda de mis 
pecados. 

Pesc. [Ya lo creo que conoce ustedl El empleado que le ha 
puesto la proa al marqués lia sido siempre, y es hoy 
mismo, hechura de usted: uno de los pocos que que- 
dan: á usted se lo debe lodo: usted manda, y el obe- 
dece como un esclavo. Es Juliin Itobles... ¿se acuerda 
usted?Es el que llamaba usted iansadera, porque se ha 
pasado la vida eorriendode una provinoiaá otra. ¡Tras- 
ladado ¡ansaderal.-. |lrasladado!. . ¡allá va lanzadera! 
Sant. (KicodB.) ¡Sí, sí... lanzadera... allá va lanzadera! ¡Es 
muy bueno... y muy fiel... fiel como un perro de 
aguas! ¿Y qué? 
Pesc Que usted me' escrilie una carta para lanzadera, di- 
ciendo: cá embargar al Tío Ftrtudes sin compasión:* 
se la entrego al marqués, y él me da otra carta para 
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30 apoderado, ordenando que le ssque * usted vencíi 
Jur 1 lodo trance. iKlecciúii sc^ural ime parece qu' 
yo hago las cosas ea reglal 

Mbhc. Lo que A mí me parece es que propone usted á mi ma- - 
rido una indignidad. 

Pesc, it'or Dios, Mercedes! 

Sant. No, Pescador, no es posible: yo no hago daño i oa- 
die: [pobre Tío Viriodesl 

Pesn. Pero, seüor, ¿dónde está la indignidad? ¿Debió paga^ 
el rústico su ¡impútalo? SI. ¿Lo pagó? No. ¿Procede 
el embargo? procede. ¿Se le embargó? no se le em- 
bargó. Pues se faltó i la ley, y usted restablece la le ■ 
gatidad: afirma el derecho: vigoriza la Hacienda: 
sirve al marqués, y de paso sale usted diputado. ¿Q^<^ 
hay en lodo esto que vulnere, que dañe, que que- 
brimte la ley jurídica ni la ley moral? 

Herc. Esas son argucias: sería una picardía, una infamia, 
una cosa repugnante. 

S*NT. No tanlo, mujer. Pescador liene razón: seria .. sena... 
perfectamente legal... 

Pesc. Enlonces... 

Sant, No puede ser. Pescador; no puede ser. Este cambio d» 
favores electorales... (a Paioiior.) y desde lejos... ur.a 
carta, y que arruinen i ese hombre .. otra caria, - 
que me den la elección hecha... un acta por un em- 
bargo... ¿Qué sé yo? hay algo que me repugna en 
todo esto, coo no tener la conciencia tan cosquillosa 
como el Tfo Virtudes. 

Pesc. Pues sin el apoyo del marqués, pierde usted la elección. 

Sant. [Quién sahel ysi la pierdo, jqué remediol 

Peso. gDon Santiago, usted no se pertenece! (Con eiiitHióii.) 

Meac. Pertenece i su familia. 

Pesc. jT A sus amigos, y á su partidoy A sus ideales poltti* 
coa! Nuestro gran partido tiene puesta su esperanza 
en usted, don Santiago: usted lo sabe como yo 

Samt. No niego que me distingan con sus simpatías mis co- 
rreligionarios. 
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Pesc. {T si usted no se arrincona, si hace usted ani campa&a 
brillante, como la hará usted, si va usted al Congre- 
so!... ¡Ohl yo sé todo lo que usted puede... Si en al- 
guna sesión memorable presenta usted al país su pro- 
grama... ¡aquel programa que me bosquejaba usted!... 

Samt. (Can aioiiseión.) El único que puede salvar al país... 
¿qu6 digo salvar? arrancarlo de su postración, y lle- 
varlo, potente y regenerado al concierto de las gran- 
des potencias. ¡Ohl ideas .. las tengo. Fé... no me fal- 
la. Empuje... me sobra. 

Pesg. ¡y eíocuencia maravillosa... y talento profundo... y 
visUde águila I... 

SAnr: jPeSCadorl {P» untando coa modMtis, pero iiturKlia.) - 

Pbsc. Don Santiago, usted no puede abandonarnos i^serfa 
bacernos traición! Compare usted el bien que podría 
usted hacer i la patria con el daño insignificante, 
nifn, transitorio, puramente transitorio, que cansa 
usted á un obscurO'labriego. Además, que en cnanto 
sé le amenace de veras, el Tío Virtudes cede: yo co- 
nozco á estos catones rurales. Y por fio, lo he dicho, 
es un daño transitorio; en cuanto salga usted dipu- 
tado, ya procQraremos que se le levante el embargo. 

Sant. No: sobre eso no hay discusión: el embargo se le le- 
vanta. A mí 00 me gusta aplastar i la pobre gente. 

Mebc. ¿Pero vas á cederf 

S*MT. iQuésíyo! 

Peso. ¿Pero usted vacilaf ¿Pero cabe la menor duda entre la 
idea vigorosa y fecunda de una graa política y la ter- 
quedad de un zafio; entre el hombre que ha de trans- 
formarnos votando por las altas esferas, y nn ser mez- 
quino pegado como lapa á un campo arcillosof |Ah, 
Mercedes! ¡qné responsabilidad la de usted ante la his- 
torial 
Mkhg. (Ridndo.) Mire nsted, la historia me tiene sin cui- 
dado. 

Pesc. Los grandes hombres no han sentido nunca esos es- 
erúpalos: ¡o mesquino siempre tai sacrificado á lo 
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griinde: sin estos sacrificios doloresos, pei'o necesa- 
rios, el progreso no es posible,.- no es posible. 

Mebc. Yo no entientlo de eso, l'escador; pero el mejor ca- , 
mino sería aijuel en que, marchando todos junios, los 
elefantes no aplastasc'n í laá hormigas. 

Pesc. ¡Siempre poéiical Don Santiago, la carta paraLaa- 
zailera. 

Hehc. No consientas. 

Sa:vt, No puedo. Pescador: son preocupaciones, bien to 



Pesc. Sin el apoyo del marqués pierde usted la elección. 

S»NT. (MoyUcomnrtnrto.) ;V Usted tendría laculpal ¡Esas cosas 
debía ustfd hacerlas !>in pedirme mi opinión, sin alar- 
mar mi conciencia! ¡Vo no puedo ocuparme de todul- 
¡Bastaiites preocupaciones tengo! mis nervios están 
en danza perpélna. |Ea... eso... allá usted! 

Pesc. ¿l'ero cómo? 

S*NT. Escribiendo en mi nombre á lan:uid«ra sin decirme 
nada y sin que se enterase Mercedes: vamos, que ;o 
me lo encontrase hecho. 

Pesc. lYal... {Ri,.Dda.) 

Sant. No: ya no, ya es tarde. |Dió usted la voz de alerta... 
y yo soy un pobre hombre, un pazguatol... (Hut «bo- 

jidoMDtige niMO.) 

BIehc. Eres un hombre honrado. 

Samt. Bien se reirán de mi en Gobernación. 

Pesc. No... ya se ríen. 

S*NT. ¿Se ríen?... ¿Se ríen ya? 

Pesc. Saborean de antemano la derrota magna de don San- 
tiago Carmona. 

Sant. ¿Que dicen? 

Msnc. No cuente usted nada. 

Sant. ¿Qué dicen?... ¡Cuéntelo usted todol (mbj aecTíHo.) 

Pesc. Celebran unas caricaturas qae les han mandado del 
distrito. 

Sant. ¿Salgo en ellas? 

Pesc, Sale el apúsiol Santiago. 
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Sant. Pero eso no tiene gracia. 

I'ksc. Pues á ellos les hack inuclia... |cóino celebraban la 
ocurrencia!... iQaí carcajadas! 

S*KT. Espere usted, Pescador. 

Merc. ¿a dónde vas? . 

Sant. a escribir la caria. De mi no se baria nadie. Después 
veremos lo qae se hace en favtr del Tío Virtudes: por 
el pronto se le embargan todas sus virtudes, aunque 
tenga más que las que trae el CatecisiQO. 

Merc. ¡Pero Santiago, por Saiiliagul... 

Sant. ]Ni por San Jnaal... [s>i« por u dcrecht.) 

ESCENA V 

DOÑA. MEaCEDES , PESCADOR 

PEí>C. (Snnriíadii j aiguleiidg (6d 1> <UU i don Smtligo.) ¡Yo hagO 

de don Santiago- lo que quiero! ¥ en esta casa Jiay que 
echar raices. {Ap«rt..) Con que ya ve usted. {En loi 

.lU.) 

Mebc. Veo que obliga usted á Santiago á cometer una 
infamia muy grande. 

Pbsc. |Por Dios, Mercedes'... jun rústico!. .. [un ser tan 
peqneñot 

■^BHc Sí señor: ana infamia muy grande. Con un ser muy 
pequeño se puede cometer uua infamia muy grande. 
Ahí tiene usted. 

Pbsc. Mo le dé usted al caso, con su riquísima imaginación, 
proporciones que no tienn. ¡Un granillo de arenal 

Mepc. De granos de arena se forman las montañas; y de pe> 
quetias perfidias, de crueldades insignificantes, de 
polvillo de iniquidad, se forman las grandes catás- 
trofes. Esto no lo he inventado yo, ¿ehí lo he leído 
DO sé dónde; pero es verdad. Y es usted... nadie más 
qne usted, el autor. 

Pesc. ¿y por quién hago yo todo eso? ¿por mi acaso? ¿qué 

voy ganando? (Ae.reindHg.) 

BfBitc. Usted lo sabrá. 
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Tesc. No es por mi, Mercedes: es por don Santiago, por mi 

cariño i esta familia: él será un gran hombre, quizá 

el primero de Espafia... y su triunfo... su gloria. .. 

reflejará sobre uíled. 
Mkiic. Muchas gracias: tengo la vista delicada, toda clase de 

reflejos me ofenden. 

i>aniiTD ) Con franqueza, usted tiene mala opinión 
de mi. 

Mrui:. ¿Yo? 

Pv.sr.. Usted imagina que soy un ambicioso, un egoísta, un 
parásito que íe adhiere á don Santiago para medrar 
con su jugo; que quiero eiplolar esla casa; que ven- 
go á ser algo así como el Tartufe de otro tiempo, 
aunque en esfera modeslisiraa. ¿No es esto? ¡laTcr- 
dad, Mercedes! (Riendo.) 

Mkhc. ¡Qué cosas dice usteil, Pescador! (nienda.) Tiene us- 
ted gracií: i veces le oigo con gusto. 

I'RSc iQué mal me conoce ustedl (En lono «orio j imn.) ¡No 
soy lo que usted supime! 

ti\F.Hc. ¿Ahora acude usted á la poesía sOi ti mental? 

Prsc. ¡Y usted al sarcasmo! 

Mbbc. ¡Por Dios, Pescador! 

Prsc )Por ustedl... (Con «lort dom Mercadea la mlri: «1 n coii- 

tinna.) y por doit Santiago... es decir, por esta familia, 
apuraría yo gustoso loilo uncálizde amargura. 

Meiic. Se agradece, y buen provoclio. 

Pesc. ¡Siga usted llevándome por mi calvariol... ¡Que por 
usled subo yo gustoso á la cnizl (c«i piaiAn no didt 

a«S.r.d..) 
HbrC. (Paquoíla |»oa>i: Marc<di>a K naWo y U mira fijinaota.) ¿í 

cuál de lastres? 

PBSC. (Oasdlndoia in |hco parido. J (|DÍablO dC mujerl |qufi 

guapa y quA insolente!) A la que nsled me designe; 

si 00 merezco otra, á la del mal Ladrón, 
MEnc. Es usted muy modesto. 
Pbsc. y usted muy cruel. 
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.Merc. Yú no tenido que ser cruel con usted: me biista cod 

serjusta. {s> leviou.) 
Pesh. (EsIh muj(!r es un erÍEO.) 
Hkhl. (Este boDibre es un tunante: don A.ndr<ís tiene razón.) 

ESCENA V! 

DOÑA MERCEDES, PESCADOR, ÁNGELES y DON ASDRÉS 

Ang. ¿Te usted? (a dgn Andr¿>.) jno están aquí: lo que y« 
dije: pasaran al despacho de papAl ¿A 'qué vienen? ¿lo 
sabes tú? (a su ¡a^in..) 

Mbrc. Pero ¿quiénes? 

Ans. Les vi desde el invernadero. ¿Verdad que les vimos? 

(A<l.«A«d,í..} 

Mehc. Pero ¿í quienes vieron ustedes? 

Amg. Ai bueno de vice-uersa. (Riando.) 

And. Niña, no teas burlona. 

Mehc. iVaruos, Angeles! 

Pesc. k madre implacable, bija burional 

Akg. No, ai 1e quiero bien: si el pobreeillo es muy 
simpático. Pero como todos ustedes dicen, «vice-ver- 
sa,i) lo dije sin pensar. Vamos, me con'i'giré: vi en- 
trar á don Lorenzo Minuta, y venia coo Él un joven 
capitán ó tenieaic... no sé... él usa un uniforma muy 
Itionito. 

Ani) Pues no traía uniforme ahora. 

Anií. Sueno; pero yo le conezco, ¿le conocemos, verdad, 
mamá? vive enfrente y le encontramos con" frecuen- 
cia y nos cede el paso... y ayer nos saludó. 

Heac. Pnes hija, no sé quién es. 

Anij. Sf, mamá; si debes acordarle: un joven oficial muy 
simpático... Tü lo dijiste: ujQué simpático es ese ofi- 
cialN.., Una vez que nos libró de un coche, le ha- 
blamos... 

Mbhc. jAh!... si... ahora recoerdo: ¿conoce á tu padre? ¿á 
qné viene? 
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And. No sf. 

Pesc Yo lanipoco; pero lo adivino: será uno de tantos, en- 
tre los correligionarios y admiradores de don Santia- 
go, y habrá querido estrechar la jiiario del graa hom- 
bre: conque aprovechando aa amistad coji Minuta, le 
habrá dicho: «Preséntame, quiero conocerle de cer- 
ca.n Esto nos sucede lodos los días. 

^^c Ksoserá: le quierea mucho í papá. 

pEsc, Es achaque de la familia: todo el mundo quiere mu- 
cho al papá, y á la mamá y á la niña. 

.Vejx-. iQué remediol nos resignaremos. 

A>D. Pues ese joveu tiene una físonoinía muy inteligente. 

MEnc. Sí, es verdad: es muy simpático. 

Ano. [Muy aimpáticol 

Pe.sc. Hay personas afortunadas: personas que tienen ángel; 
quién sabe si andando el tiempo aumentará la corte 
celestial á su alrededor y tendrá ángeles. 

Ano No sea usted impertinente. 

Pes(. (Riendo,) 1.a mamá me llamó antes infame: ahora me 
llama la hija impertinente; y usté, ¿que me llama, don 
Andrés? 

And. Yo no le llamo á nsted nanea. 

A.vu. Ya están aquí. (Minodo hui> d deipicho.) 

Pesc. Presentación tenemos. 

Anu. Ahora le conoceremos. 

Peso. Y quién sabe si nos enamoraremos. 

Amg. iQue irresistible es ustedl 

Pesc. Muchísimas gracias. 



ESCENA VII 

DOSa mercedes, pescador, don ANDRÉS j ANGELES; 

po. ). p..,i. d.i dufiuho »»r» DON SANTIAGO, LUIS j DON 

LORENZO MINUTA 

Sant. Tengo el guato de presentaros (a doi> Manadea j Ad- 
gaiei.) á don Luis... ¿cómo? Dispense usted,.. 
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Luis. Rodrigo. 

Sant. a. (ton Lui3 Rodrigo... oficial de gran porvenir... y 
muy entusiasta por nuestras idaas. Conque debéis re- 
cibirle y tratarle como á un buen correligionario y í 
un buen amigo. 

Lvis. ¡Señora!.... i Sen o m tal... 

Mnir. fo no tengo correligionarios, por más que se empe- 
ñe mi señor esposo; ni tampoco ios tiene Angeles; 
ni mucho menos don Andrés Igualada; (ptoieniiadois.) 
pero tenemos amigos. (Dándole i> rnaao.) 

Ltiis Nací iirabicioso: lo confieso. Tanto, que al título de 
amigo de ustedes aspiraba hace mucho tiempo: hoy 
colmé mi ambición. 

Sant. Dejadme á este joven un momento, que quiero pre- 
sentarle i mi buen amigo... don José María Pescador, 
(picaeiiuudo ano k otra.) Uno de los nuetlrof. y éste (Por 
Ptiiodoc, dirtgiándüís i Luis.) uo desdeñará el título de 
correligionario. 

Pesc. ([líndDit ta mano.) Ní el de amigo. 

Sant. ¡Oh! Serán ustedes muy amigos y muy correligiona- 
rios. Pescador tiene predilección por eL ejército; por- 
que él dice y dice perfect^ente... es como un eco de 
lo que todos pensamos... ¿Qué es el ejército? 

And. (¡Se apoya en la silla! [Discurso tenemos^) (Apirta.) 

Sant. El e.ércilo es un gran elemento político y civilizador 
de nuestro siglo. Elemento de libertad, elemento de 
orden, elemento de integridad nacional. jAb, ssñoresl 

And. l!* señoras. 

Sant. Y señoras: nunca el ejército regatea su sangre para 
ninguna empresa noble. Sin él estaríamos en los tiem- 
pos del absolutismo; y sin él caeríamos hoy mitmo en' 
el abismo. Sin él la Europa entera viérase aaegada 
por Ibs tremendas olas de la anarquía, que avansan 
espumosas desde los negros y rugientes mares del 
dolor y de la miseria. |Ah, joven, a«eá« fueron re- 
volucionarios cuando habia derechos políticos qae 
conquistar, j una ves conqnistados, ustedes son ba- 
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rrera inexpugnable ante los nuevos bárbaros de la 
revoluclíjn sociall Por-iiie, ¡ali, señores! hay revúla- 
cienes y "revoluciones: las que conquistan derechos 7 
las que atropellan todos los derechos. Yo saludo en 
usted, y saluda Pescador y saludamos todos, al re- 
presentante eu este qioniento, y en mi modesta vivien- 
da, de una gran institución y una gran fuerza, ¡el 
ejéroitol que ayer abrió í la lihertad la plaza publica 
y que hoy protege- contra el anarquista el bagar do- 
méstico (Ti.dDi ss iceietn i le talicltan.) 

Luis. Es usted muy amable, don Santiago: (Tamhión Loit 

y sus discursos de usted en el Parlamento.,, discur- 
sos que España entera aplaude... y que siempre he 
leído con verdadero entusiasrfio... Pues esos disour- 
^.'.'. claro está que si los he leído con entusiasmo .. 
es que me han entusiasmado... y porque verdadera- 
mente me han entusiasmado... (Vs en tuno i»tur>i.) 
Bueno, pero yo no sé decir estas cosas. Yo no soy 
na^la de eso que usted, pox galantería, me ha dichb. 
Soy muy joven y no he realizado todavía ninguna 
gran empresa... ¡Las realizaré si es preciso, créanme 
ustedes, porque tengo corazófll... Pero la verdad es 
■qué no las he realizado. Por lu tanto, don Suntiago, 
yo no represento nada... como no represente á mi 
compañía. De todas maneras, yo le agradezca i usted 
y agradezco i esta señora y á la señorita angeles, el 
que me hayan recibido... como yo no merezco. Y yo, 
y mi compañía, estamos á la disposición de ustedes. 

Pesc. iQuien sabe si alguna vez necesitaremos acudir & ellal 

Luis. ¿A quién? 
. Pesc. A su compañía de usted: i la que usted manda tan 
bizarramente. 

UlMITA, (Que ha calido inodeatamanlo «o un rlnejn, dHpoéa de •eladar 
á taa atlocaí, rnmp* j te ¡una gn primar («rmioo.) ¡Eh, pOCO 

i pocol No, por Dios, Luis, no le hagas caso á éste. 
(SeBiUada i PiMadoc.) TíBnc malas maíias: es muy le- 
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vantisco y cada loea te piopouiIM una sublevación. 
Él es asi: hoy me aab'evo yo, mañana te sublevas tú y 
vice-versa. Don Santiago, seriamente se lo digo i us- ' 
ted: es preciso que contenga usted í Pescador. Lo que 
el país iguiere, es mucho orden y una admínistracióo 
estable. Que el erapleailo no esté con el alma pendien- 
te de un hilo y vice-versa: pensando todas las noclies: 
«¿si estaríl el ministro ahora mismo cortando el hilo?» 
y pensando todas las malxanas: «¿si cuando llegue i la 
oficina me eiicouiraré el hilo cortadoía y vice-versa. 

Pe.sc. Vamos, amigo Minuta, lu que usted quiere es conser- 
var su desliuo con los unos y con losotros, y vice-versa. 

Uehc. (a Loii j á dnn And'M.) ¡Pobre hombre, y hace btenl 
¿Hade preferir morirse de hambre? 

Minuta. Poco ¡t poco, señor de Pescador; yo no soy un aven- 
turero: yo soy nn hombre honrado y un funcionario 
público. Yo cuento veintinueve años de servicios al 
iDstado día por día. .. ¿entiende usted? Tengo mis ideas 
políticas, eso sí; ya sabe don Santiago que soy de 
los suyos, y con rauclia lealtad y niucha consecuen- 
cia. Pero abomino todo desorden, todo motín, toda 
conspiración, todo acto de fuerza, todo lo que pueda 
comprometer la paz pública. Créame usted, don San- 
tiago, no se deje usted arrastrar por éste. ¡Mire usted 
que así lo perdemos lodol 

Peso. Y hasta puede usted perder su empleo. 

Minuta (indigüido.) [Yo soy un hombre de honor y de princi- 
pios! sé lo que debo á mí partido, ¡que es el de don 
Santiago] y cuando llega el caso... óigalo usted 
bien-., yo, jsé tirar mi emplea por la ventana y vice- 
versa! 

Sant lEs usted sublime, amigo Minutal... ¡tirar la ventana 
por el empleo! eso no lo hace lodo el muudo. No 
tema usted: orden, mucho orden: paz, mucha paz: 
estabilidad en el personal de la administración: nada 
que ponga en peligro sus sagrados derechos oi su 

; . . existencia honrada. ¿Qué tal? 
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Minuta. Ese .. ese es el verdadero pcogranna: con ese progra- 
ma, el país entero está conusledes... y ustedes con el 
país entero... y vice-versa. 

Luis- (a doña Merced».) Pues yo le quiero mucho á Minuta: 
es muy huen chico. 

Akg. Muf bueno. 

And. y muy honrado. 

Sant. Oiga usted, Pescador, (s» formín dan gmpai: i u di^cochs, 

SÍDtiago y Peiesdar; pniBindo eulre anos ) otros. MlnaU.) 

pRsc. jEscribi6 usted ta carta? 

Sant. Aqu! está: (cnirogindoia i> lerti.) yo no me dejo vencer 

sin luchar. Que perdone el Tío Virtudes, pero es 

preciso. Se le embarga... 
Pesc. ¡Hasta la respiraciónt 
Minuta. |Qg> h> dio >igo.) ¿Qní dice usted de conspiración? 

(Alarmíds.) 

Pesc No, hombre: respiración. 

UiNGTA. [Ah! respiración... eso no me importa. (Acertindoia á 
doña Mtrcedai.) ¡Mucho cnidftdo cou PescadoF: cualquier 
día compromete i don Santiago y nos compromete ¡I 
todos! 

Uebc. Tiene usted razón, Minuta. Amigos cqmo osted nece- 
sita Santiago. 

Minuta. Si señora: amigos como yo, necesita él: y protecto- 
res como él, necesito yo... y vice-versa. {signe pauíndo 

do «no t «Iro gtüpo.) 

Pesc. ¿h'siá usted decidido? 

Sant. Decidido: yo soy asi. Esta misma noche salgo para 
el distrito y de allí no me ipugyo hasta que me traiga 
e] acta. |Una lucha i muertel ¡En el pavís, ó sohre e) 
pavésl Usted despucha todo esto que le dejo y i prin- 
cipios de semana se va usted Á bascarme al dis- 
trito. 

Pesc. ¡Será preciso gastar muehol 

Sant. ¡Se gasta!... Por unos cuantos miles de duros no ha 
de quedar. 
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Minuta. (¡Dinero para la conspiraciónl,.. iMalo, malo, raalol... 
Esta vez no escapo. «¡Don Lorenzo Minuta, cesante, 
con el haber que por clasificación ]e correspondeln 
Seguro... seguro... ¡Si el jefe tenía esía cara una 
múñana... no, vice-versai esta mañana una cara! qne 
yo dije: "¡Lorenzo, que le quemas como tu santol» 
Pero al menos á é! no le dejaron cesante.) (sigaa 

Pwíidor iMugltn |>íp.líi y e«m sn nns milita qus dobo ha- 
bor i la iiqnlordi.) 

Liiis. No señora: no tengo familia en Madrid. En rigor no 
len^o familia en ninguna parle Es decir, tengo una 
familia e;iorme. Vamoá, media familia 

Heiic. Cualquiera le' entiende á usted. (Riendo.) 

Ang Déjale que se explique. 

Aki). El enigma es enredado: ¡sin familia... familia enor- 
me. . inedia familia! 

SanT. (AeeiiindDéoal «'afo: M'ddU esn niiichi HillcUud Ib dejí ni 

■illa y ss »a ton peinniot.f A ver qué cueiiia el joven 

oricial. (píscidotss ligua irradiando papalei.) 

Luis. Les estoy eiLplicando an enredijo de dos mil... pues 
no iba & decir de dos mil de á caballo: ¡dos mil!... ¡ay, 
perdonen ustedes! Pues verán ustedes. Digo que aquí 
no tengo familia, porque vivo solo: ahí enfrente: en 
una casa de huéspedes; con Lorenzo. Le conocí una 
vez que el pobre Minuta quedó cesante. 

Minuta. ¡Minuta cesantel 

Luis. Sí, 

Minuta. ¿Qué? 

Luis. Les contaba cómo nos conocimos. 

Minuta. ¡Ya! 

Luis. Y digo que no tengo familia en ninguna parte, porque 
no tengo madre: murió la pobre hace año y medio. 
Era una santa y ¡me querial... ¡cómo me quería!., 
¡cómo lloró cuando al volver yo de Cuba, me vio con 
mi uniforme de tenJentel (camUa da pronio d* toao,) 
Don Santiago, hace tres anos que aoy teniente, |y sin 
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ascender! Don Santiago, eslo no es |i<i<¡l>le: las esca- 
tus no corren. Esto lienen iisteces que arreglarlo: asf 
)!<> podemos seguir. 
Sant. Ya se arreglará. 

Luis. Sí señor; hay que arreglarlo, porque hay mucho dis> 
i^usto. Yo lo sA por mí y por los compañeros. Todos 
dicen; los lioinlires políticos no se ocupan de uuestras 
escalas. 
Ano. Se ocupan de las suyas 
Minuta. ¿Y las nuestras, se liaEi de quedar así? 
And. Nada, arriba todo el mundo: escalamiento peneral. 
Mkiic Pero no acabó usted ile expiicarnus cúnio es que no 

teniendo familia, tiene usted una familia enorme. 
LuH Es verdad: perdonen ustedes: quizi les molesto ha- 
blando tanto... 
Ang Alcoiitrario...(sin pD(ii!ccoiitiiiienie.]¿Yerdad?(A>mBidre.) 
Meiic. Le ofjQOs A usted coa muchísimo gusto. 
Lms. Es usted muy amahle .. (a Anyaioa ) es decir, son 
todos ustedes muy Muables. No tengo aqui familia, 
ja lo he dicho, porque vivo solo. Y no la tengo en 
ninguna parte, porque muriÚ mi pobre madre. ¡Sin 
una madre no hay familia! ¿Verdad, señora? ¡Porqae 
Una madre, aunque uno sea todo un hombre, y ciña 
espada y se atuse el bigote, cuando llega el caso, una 
madre da un beso, y lloriquea y se le cuelga í uno 
al cuello! Pues esto no lo puede hacer nadie más que 
ella. ¡Que venga otra persona i besarle á uno y á 
lloríquearl Pues si no tengo madre, claro está, no 
teiígo casa, ni fainiUa, ni nada; se acabó: no tengo 
más que el cuartel, los chicos de la compañía y el 
sargento Pérez, ¡que es más brutol... pero jmuy 
bueno y muy leal! (níendo.) 
Akg. (a aa Diatire.) (jQué hueno esl... digo, me parece.) 
HEnc. (a su hija.) (Muy simpático.) 
Saht . (Aparta.) (¡Me gusta este chico!) 
Luis. Y ahora, á lo otro; tengo media familia, porque tengo 
á mi padre; pero como lo tengo lejos, allá en el pue- 
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blo, por eso lo tengo íl medias. |Ahl [mi pa<lre1 Se- 
ñora, eso es lo que hay que ser de honrado y de tra- 
bajador. ¡V con un (alentó natural! [V sabe! ya lo 
creo; esluiiió cnando joven: sabe mis que yo: ¡qué 
tontería he dicjio! para saber más que yo no se nece- 
sita mucho, y es bueno y cariñoso; pero no es expan- 
sivo corno era mi madre: todo va por dentro. Vo digo 
que nii madre era como el agua clara del río que 
corre í la vista, muy clara y rauy alcí^re. Y que mi 
padre es como esos terrenos muy empapados, pero en ' 
que no se ve el agua; si no se alioiida, nada, y como 
se ahonde... nn pozo sin fin con agua tan clara, y tan 
fresca y tan pura como la del río. ¡Pues nol [como 
que es agua de filtro: cariño que se filtró por todas 
las entrañas! (Con ■ntuiiaino.) Dispensen ustedes: iqué 
cosas digol es que en el cuartel, como no tengo otras 
ocupaciones, me doy á leer y leo de todo, |y me armo 
unas poesías! (ntondo.) 

Amí. [También poetal 

Luis. No: eso no: pienso cosas; pero no las escribo nnnca. 
Ni debía decirlas. 

Hebc. ¿Por qué no? 

Luis. Porque no está bien. ¿Qué pensarin ustedes de mí? 
¡Poro me inspiran ustedes tanta confianza.. . son uste- 
ledes tau buen os I 

Ano. ¿Y el familióu de que nos hablaba usted? 

Luis. lAhl sí: entre hijos y sobrinos... ¡qué se yo!... tiene 
mi padre que dar de comer á seis ó siete personas. Yo 
le ayudo como puedo; pero ya sabea ustedes á lo qae 
alcanza la psga de nn teniente. Don Santiago, ustedes 
DO piensan en esto: ¡no es posible, no es posiblel ¡las 
escalas... por Dios, las escalas! Yo no vny al eafS, yo 
no juego, yo no famo, yo no bebo.., 

Hinctji. Ni yo tampoco. 

Luis. (uomiMim ) Minuta, yo creo qne debemos marchar- 
nos: estoy molestando i estas señoras: ya debí mar- 
chuma antes; pero la verdad, no sabía cómo. Dna 
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retirada lacída en el campo de batalla, como en una 
visita, es cosa muy difícil y de mucho mérito. 
Merc. Tendremos macho gnsto en verle i usted coa fre- 

Ang. Con frecuencia... (Conisniéndoas.) onando nsted buena- 
mente pueda. 

Luis- lYo puedo siemprel... (coatenifadg» umbiío.) pero no 
siempre debo molestar á personas que tan bondado- 
sas se muestran conmigo. 

Sant. Cuente usled con nosotros, querido Luis. Un partido 
necesita de la juventud, ya maneje la pluma, ya es- 
grima la espada. Y si yo salgo diputado, como espero, 
algo haré por persona tan simpática. 

Luis. iPues no ha de salir usted dipotadol ¡no fallaba másl 
|nn hombre como usted!... ¡so aplasta í todo el mun- 
do, y adelante! 
Sant. Pues adelante j caiga el que ciíga. Esta noche me 

voy al distrito.,, pero á la vuelta... 
Pesg. [Y á luchar sin escrúpulos! 
Luis. Sin escrúpulos. 

Merc. (¡El contagio!] (a. don Anaría BeBilaoito i Lnií.) 

Sant, |La victoria! (a LniO 

Luis. (|Es un sol!) (Mirando i AnEai».) 

Ano. (iQuásÍQiplticol){Ap»rií.) 

ESCENA VIII 

. ■ 'fiOÍÍA laERJKDGS . ANGELES , DON SANTIAGO , DON 
ANDRÉS, PKSCADOH, LUIS, MINÜFA , UN CRIADO; d..- 
PBÍ. COMPAÑERO (.* T COMPAÑERO 2.* 

Criado, (a don SiDiitgo.) Dos señores... dos personas que pre- 
guntan poi el señor Pescador. Dicen que les ha dado 
cita... aquL 

Pesc ;A1Í! sí: mis dos amigóles: mis dos anarquistas. 

Mbhc. lQuélLOrrorl(CuDiiiavliiiUstoparihDlr,p»iinoiniii manida.) 
AHG. ¡Qué miedo! (Anrcindsi* i ><■ mldro.) 

Sant. '^üe pasen i mi despacho, (ai crivio.) 

3 
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;rerl03. (Sia poder acuitu » 

idou conln lu midre.) 
I Criado: ésla bi)s.) 

lador que esos dos tienen 
preciso en la batalla ut¡- 
, todo con tal de vencer: 
! al diablo; se pacía con 
bílislas, con todas las le- 
para acriba, 

;Si es preciso, cuente us- 

:to, le cogería í usted la 



muineois.} Tengo el gus- 

on Saolligo.) i Qlis bueOOS 

kdanos y dos liecos añar- 



es! ¿has oído?) (ai 



le venir á mi despacho. 

¡ué burgueses tan m^os 
stos los cuelgo yo cual- 

1 qué lujol jTodo esto e* 

|uemo yo cualqnier dial) 
Vean ustedes qué ca^RS^ 
dial 

lUEHO 
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ACTO SEGUNDO 



ESCENA PRIMERA 

ANGELES T DOtí ANDKÉS, qu. .c.i» d» .ntr.c. 

And. ¿Conque tu señor padre no dio señales de vida? 

Ang. Si no ha despertado hace poco, durmiendo sigue. Tino 
cansadísimo: ¡ya ve usted, mes y medio trabajando 
en el distrito! [Tanto disgusto y tanto discursol Ta- 
mos, que le va i matar la política. 

And. De eso qnisíera yo convencerle, pero no lo consigo. 
I Y qué humor trael 

Ans. [Ky, Dios mío, mny mal humor, moy malo! ¡Él, que 
es tan cariñoso, tan bueno... pues entró en casal... 
lya, yal... jy nos tralú!... le digo i usted que nunca 
le he visto así. Ta ve usted, trabaos, afanes, gastos... 
porque ha gastado muchos miles de duros. (Comó es 

And. Dímelo á mí, que por orden repetida y terminante de 
tu papá le he entregado á Pescador quince niirdnros 
para gastos electorales. Por decoatado, después de 
consallar con tu madre. (Vamos, ana locural 
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iQué listJDU de dinero! jCuáDlos trajes se podrían 
hacer con quince mil duros! 
\Y Á cuántas familias podría socorrerse! 
Sí señor, A muchas: y aún sobraría para algún traje y 
para algún viajecilo al extranjero. ¡Quince mil duros 
dan mucho de sil 

Pues ya cayeron en las redes de Pescador para gastos 
electorales. Dios sabe á dónde jrán a parar. 
Señor, ¿cómo es que cuesta tanto un acia de diputado? 
¡Quince mil durost ¡Pues con tanto afanarse y tanto 
gastar, no la trae; viene derrotado: se la robaron; asi 
lo dijo: ¡ve usted qué infamia? Pero es io que yo digo: 
si el acta es suya, tan suya que le ha costado so di- 
nero, ¿por qué se la quitan? Y si se la quitan, que le 
devuelvan lo que dio por ella: esto es lo natural y 
esto se hace en todas las tiendas. ¿No es verdad? De- 
vuelvo la tela... me devuelven el dinero. 
Pues ahí verás tü: cosas que pasan en el mundo: por- 
que en el mundo pasan muchas cosas. 
Va lo creo; ¡es tan grande y hay tanta gente! 
y eso que lio nos conocemos todos, que si nos cono- 
ciésemos no nos podríamos sufrir. 
Ya, ya: estamos como queremos. 
Y don Luis Rodrigo, el bisarro militar, ¿está como 
quiere? 

No sé, porque ayer no vino; es un ingrato, como lo- 
dos los militares.. ¡Porque llevan uniforme majo y 
espada brillante, no hacen caso de nosotros los paisa* 
sano si... ¡atrás, paisano! 
Anda, ¿tü eres pai-sano? 

No sé lo que soy; la hija de un candidato derrotado, y 
con quince mil duros menos. 
¿Estás de mal humor hoy? 

Como todos en casa. Papá, no se diga. ¡Pues mamá!.,, 
ayer tuvo una conferencia muy seria con Pescador... 
seria por ese dinero; me parece í mi. Entré de pronta 
y estaba mamá en pié muy' sofocada y Pescador muy 
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confuso. Sospecho que mamá le había dichn las ver- 
dades del barquero. 

Es natural: lí un pescador qué otras verdades se le 
Tan Á decir! Aunque ésle no es pescador de barca, sino 

Pues maraá le había dado cañazo, según estaba él. Y 

al despedirse no le dio la liíaiiu, y ouindoyo fui i 

darle la mano á Pescador, mamá rae llamó con mucho 

imperio... jAngeles!.., 

(.Y para qué le dabas tU la mano á Pescadorf 

La mano se le da A cualqniersi 

¿También í Rodrigo? 

Cuando-se la doy á Pescador, no habla de negársela á 

Como los militares son tan ingratos, tan dominantes 
y tan fanfarrones... 

Yo no lie dicho eso. Luis no es fanfarrón: pues 3i el 
pobre es más natural... 

Tan natural, que calnralmente inspira simpatías. 
¿Por qué noí 

Yo no me opongo: quien acaso se oponga será tu 
padre. 

¿A qué ha de oponerse? 
[Qué sé yo! 
Pues yo menos. 
Resulta que no sabemos nada. 
Cuando no hay nada que saber... no se sabe nada. 
¿Entonces, por qué te pones encarnadita? 
;Yol..'. iQué ideal... ¿oye usted?... Creo que ha des- 
pertado papá... Taja usted. Taja usted á ver de quA 
humor amanece. 
Me Toy... ya me voy... 
Pero pronto... 

Ignominiosamente expul^^ado. . 
¡Vamos!... 

Tbd paciencia., los viejos no podemos correr ^omo 
las niñas... 
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ESCENA. II 

ANGELES 

Al fin... es de plomo... (Hlrándosa i «o «pe]a.) Y 6S 

verdad: me he paesto como am umfbW- por cual- 
quier cosa me poago encaroada. 51 Luí g me dice que 
soy bonita... encarnada. Si rae mira de cerca... en- 
carnada. Si le veo en el teatro... enean^iai.. ¡Y como 
siempre me dice cosas, y siempre me mira, y en todas 
partes le encuentro. .. me paso la vida entre sofocón y 
sofocónl Esto debe ser una enfermedad. Ya va pa- 
sando: j hoy estaba pálida; como ayer no vino Luis, 
no tuve que sofocarme. Pobre Luis: estos días estí 
muy triste: claro, no corren las e scalas y se pasa la 
vidií de subteniente. Y un subteniente, ¿cómo se 
casaf ¿Qué mujer se resigna A ser subtenienta i los 
diecioebo años? Tiene razón paptl; va muy mal la 
política, muy mal. A. papl le roban el acta y Luis no 
asciende. Si al menos Luis llegase á capitán... capi- 
tana... No, pues no suena bien ¡capilanal jcapílanal 
parece que va una en diligencia. Bah, con la influencia 
de papá, en seguida le hacen coronel... jcoronela) 
[GOronelat... jA.y, tampoco!.., |Está visto].. |Entre el 
Gobierno y los mayorales ban estropeado las escalas!... 
iQue lástimal 

Criado. El señorito Luis. 

AciG. lAbl... que pase... 

Cbudo. ¿Avisaré & la señora? 

Ano. No... yo &visaté i mamá... que pase. (Saie ai cr[*d«. 
Hirándua al Hpajo.) ¡Otra rezl... ¡Otra vesl... sofocada. 

ESCENA lli 

ÁNGELES T LUIS 
Ano. Señor donLuis... dichosos los ojos que le vena usted. 
Luis. Dichoso serta yo, si por mirarme hubiera ojos di- 
chosos. . 
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Ang, ¿y qué sabe usteclí... 

Ldis. ¿Í usted lo sabe? 

Aro. No se ponga usted hueco, que yo no lo sé tampoco. 

Todo ello es pura broma. 
Luis. ¡Para bromas estoy yol ¡Soy el hombre más infeliz 

de la tierral ¡Todo se me viene encima! 
Ang. Mo me alarme usleil, ¿qué pasa? 
Luis. jQue me pasan de parte i parle el coraiánt . 
Ang. jY ea verdad, está usted muy piiidol 
.Luis. |La palidez de la muertel 
Ano. [Pobre Luis!... ¿pero qué ocurre? 
Luis. En primer lugar, vino mi padre; ahí enfrente está, 

Ang. ¿y es una desgracia que haya venido sn padre de 

usíedí 

Luis. [Qué ha de serlol ¡Eso no! lEstrecharle entre mis 
brazos! ¡Pobre padre mío! jMás bueno!... ¡Pero cómo 
viene! ¡qué triste, qué abrumado, qué perseguido! 
¡N'o, pues los que lian maltratado al padre, se acorda- 
rán del liijo! ¡Pescalor tiene razón: esto no puede 
seguir así; hay que hacer algo muy gordo: barrer 
tiranos, vengar á mi padre! ¡Diga usted, Angeles, 
que ya no somos hombres! Ni hay hombres, ni hay 
sangre, ui vo soy como otro Rodrigo, ¡el Cid!... de 
quien leía ayer en el cuartel cosas muy hermosas. 
Afrentaron á su padre... y él'estaba solo, y era un 
chico, y no tenía una compañía como yo,.', pero era 
un hombre... y yo soy un muñeco... ¿verdad?... Diga 
usted que soy un muñeco... ¡Pero muñeco y Iodo, 
como quiera su padre de usted!.. , 

Ang. ¿Pero qué está usted diciendo? ¿qué le han hecho i 
su padre de usted? 

Luis. ¿Pues no lo he dicho ya? 

Ano. No señor. 

Luis. Es verdad... si no sé dónde tengo la cabeza... soy un 
aturdido, un tarambana, un nadie... Angeles, yo no 
soy nadie, 
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iTálgame Dios, qud hombre! ¿?ero qué le han hecho 
i m padre de nstedf 

\IM Sí, Una infamia horrible, un atropello sin ejem- 
plo. iPorqae uo se ha prestado á unos chanchullos 
electorales, le embargan, le persiguen, le dejan en la 
miaenal [Él y los chíquítillos, un familión que se 
iiiueredc bambre, porque lo pierde todo: la casa, las 
tierras!... Él, que es tan entero, casi lloraba cuando 
me lo contó. Yo no sabía nada hasta anoche: no qniso 
darme el pobre ese disgusto, y no me escribió ni pa- 
labra. 

¡Qué riesdichal... [cuinto lo siento!... ¡qué picardía! 
¿Verdad que es una picardía? ¡Ah, cu.iniio yo me vea 
frente i frente del miserable que asi maltrata á mi 
padrel ¡Usted no me conoce. Angeles: yo soy una 
fie ral 

iSí?... iQuién lo diríal 

¡Unafierat [Por cada lágrima de mí p:idre, yo... una 
estocada; y mi compañía... una dcscargal ¡Y que se 
honda el mundol ¿\ mí qué me importa? ¡Que respe- 
ten i las personas honradas, y si no, ya lle<íará el día 
en que ese miserable y lodos ellos, sepan quién es el 
teniente Rodrigol... ¡Ese malvado!... (a man untado.) 
¿Pero quién es qse malvado? 

Usted lo ha dicho: un malvado: algún amigóte del 
marqués de la Solanada, que removió el expediente 
de embargo. jQué sé yo! intrigas suitlerráneas de la 
política. Pero ese hombre no tiene perdón de Dios. 
;Mo lo tiene: causar tanto daño, hacer verter tantas 
lágrimas, encarnizarse con una persona tan buena 
como su padre de usted! 

]Yo le odio! |Asi le castigue Dios como él merece ser 
castigado! Pida utted á Dios que le castigue. Angeles; 
pídaselo usted. Pues si Dios no atiende á los ángeles, 
i quién ha de atender. ¿Verdad que si? 
Ya le castigará Él: todo el mundo lleva su merecido. 
Sí; pero usted se lo pide y le atenderá á usted. ¡Pues 
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si yo fuera un Dios de esos que cuentan. ., y usted mu 
pidiese algo!... ¡María ííantísinial... lenipezaba i des- 
colgar estrellas y i empujar mundos, y armaba una 
tremolina... que me hacían capitán generall 

A>G. Pero si ya era usted todo uii Dios, ¿para qué quería 
usted ser capitán general? 

Luis. ¡Es verdad, no me acordabal Si estoy... que no sé 
cómo estoy con lanto disgusto. 

A.\G. ¿Hay miís todavía? 

Li'is. ¡Ya lo creol... Le he contado & asied lo de mi padre' 
pero ¿y lo mío? ¿y lo que hacen conmigo? 

Ang iQiié hacen con usted, Luis? 

Lms ¡Me Irasliutan atas Baleares! 

Ang. ¡Ay, Dios míol... ¡eso sí que espeorl... ¿pero por qué? 

Luis. (oiodoií iigún tomi.í [Porque resulla que soy sospe- 
cAoial.. jSospechosol... ¿Ha sospechado usled nunca 

Aso. |Vo, nuncal 

Llis. Pues ahí tiene usled: el Ministro de la Guerra sospe- 
cha de mi, y allá va el teniente Rodrigo. 
Ang. ¡I'obre Luis! 

Lui.s, |E1 pobre Luis á las Islas Balearesl 
Akg. ¿Pero qué falta hace usted allá? (Arorciado».) 
Luis. Yo creo que ninguna. Donde yo hago falta es... 
¿Dónde cree usted qae hago yo falta? 

A^G. jNO sé... usted lo sabrá... (Cdd cíerU monada.) 

Liis. Sí usted no lo sabe... no lo sé yo. 

Ano. Yo... sentiría mucho que se marchase usled: eso es 

todo lo que sé. 
Luis. ¿De veras?... ¡Angelesl... (Aoicáadaí» más.) 
Ang. Voy sospechando... que es usted sospechoso. iPo' qué 

es usted sospechoso? 
Luis. \Ll Gobieroo tiene clavada la vista en mí: como hay 

mucha agitación, y como dicen que se prepara 'in i;io- 

vimienio, y como me ven en compañía de Pescador... 
Ang. iBonitacompañíal 
Luis. Pues en su casa Je usted le he conocido, y es amigo 
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íntimo de sa padre de usted; y claro es, que do hace 
nada sin contar con don Santiago. 

\kg, ¡Ay, Lais, por Dios! ¡no se meu usted en esas cosas: 
nada de conspiraciones: si le cogen á usted y le fu- 
silan!... iqué pena! 

Luis. ¡Tanta penal... ¿lloraría usted por mí?... iquá feiici- 
dad!... ¡V yo morifía como aa hombrel... Mi uniformit 
nuevo: guante blanco: paso marcial... ipálido, perú 
sereno!... 

ANG. iLuis!... (AfllglíndDiB.) 

Luis. i'/a vería usted!... lyo mismo mandaría el pelotón! 
ujValor, mncliactios: estas son cosas de la vida: boy 
le fusilo yo á tí, mañana me fusilas lü i mí!... ¡Pre- 
pacen!... japunienl... ifuegol...» 

Ano. jiNo, eso no!... (Cisi llorando.) 

Luis. [Yo de frente: cuatro balas en el pecho!.., eQ la ca- 
beza, no: la cabeza no hay que estropearla. jEu el 
pecho!... ¿pues para qué está el pecho de un militar 
sino para recüjír balas!... [Al corazón!... ¡AI coraión, 
no! ¡se estropearla una imagen muy bonita que llevo 
en ¿I! 

Ang. ([tompiendo i Llorar.) ¡Ya lo consiguió ustedl... 

Luis. ¡Llora de veras!... [Ay, Dios mful... ¡Bnena la hici- 
mos!... (Mirando é> lodBB picioi.) ¡Angeles!... ¡Llorando 
Angelesl... ¡Qué alegría!... jAsí deben llorar los án- 
geles del cielol... [(Juite usted la mano por Dios!... 
¡Que yo vea las lagrimitas: son por mí, por el te- 
niente Rodrigo!... Entonces son mías... yo las quiero 
recoger... (Smh nn piñntio.) ¡No: es muy áspero; lasti- 
maría esas megülis tan suaves!... con el pañv-lo, 

no... (locliníodo.» wbr. Aogtlo,.) 
ANG. (Leo ni indina.) ¡Luís! 

Luis. (Cantou.) No se enfade usted, Angeles... no era besar... 

era recoger lágrimas, es distinto. 
Akg. No sabe usted lo que se dice. Con su traslado y con 

los disgustos de su padre de usted... se ha vuelto 

usted loco. {Mgo «nojidi.) 
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Luis. ¿Lo ve ustci]?... Mi padre tiene razún: soy uti hombre 
8in delicadeza... usted se enoja... hacen bien en tras- 
ladarme. . ¡A las Baleares, no: á Fernando Pool 

Ang. No hablemos del traslado: eso lo arreglará mi padre: 
JO se lo diré. 

Luis. íTdi^sneoM.) No, Angeles: no es posible: mi padre 
quiere que me trasladen. 

Ano. ¿Su padre de ustedf 

Luis. jGI mismol... |Es un hombre m^s severo... más recto 
que un fusill ¡calladito como el riisil!... jpero si se 
dispara... como el fusill 

Ang, ¡Pero por quá quiere su padre de usted que le echen 
de Madrid? 

Luis. Porque se ha enterado de todo: porque el charlatán 
de Minuta se lo contó anoche, creyendo darle una 
alegría... ¡bueno es él!... ;Va, ja! 

Ang. ¿Pero de qufl se ha enterado? 

Luis. ]De todo: toma, de que me muero p<;r usted, Angelesl... 
|¥a lo dijel .. Angeles, los de arriba me cierren las 
puertas del cielo con todos sus cerrojos y trancas, si 
no es verdad que me muero por usted. Pues dice mi 
padre, que con quererla í usted tanto me porto como 
una mala persona. 

4#. [Ave María Puiisiinal... ¡pues había usted de odiarme! 

Liíis. Ko es eso: es que dice, que mi cariiío por usted tiene 
todas las apariencias de una acción muy fea. Quo 
usted es rica, (pie ¿L. mi padre... es pobre: que es 
humilde y su padre de usled un personaje: y que todo 
el mundo, y ustedes mismos pensarán, que yo busco 
posición, oro... [Y no es esol (Con indigincLín.) iNoes 
esol ¡por la memoria de mi madre le juro á usted que 
no es eso! ¡Si lo sabré yo! Yo no quiero nada: yo la 
cojo á usted, y me la llevo, y hago de usted ana sub- 
tenienta pobre, y tsn ricamente. 

Ang. Que de prisa va usted; ¡mire usled que me roba el 
aliento! 

Luis. ¡Yo le robaría á usled el corazón y el alma!... Pero no 
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es posible: mi padre tieoe razan. No importa: yo sa- 
biré y subiré... ¡algona sublevación tendremos, y de 
un^olpe, coronel!... ¡entre tanto usted meesperaril... 
(Con imparis.) ¡Ehl... [me espera ustedl ¡Cuidado con 
moverse! ¡Porque usted no sabe lo que yo soy! [A 
veces una fiera!... ¡Usted ma espera y yo volveré 
hecho un personaje! ¡Aunque sea dentro de cien años 
volveré & buscar á mí Angeles! 

Anü [Dentro dn cien años!... 

Luis. Es un decir: ai puedo antes, volveré antes. 

A^G. [Pero usted va í volverme local ¿Quién le ha dicho ^ 
usted que yo le quiero? 

Luis. (Rísn.io.) jAy, pobrecillal jsi eso se conoce! ¿Por qué 
lloró usted por mi? ¿Pues si me quiere usted muerto, 
por que no ha de quererme vivoT 

Ang. |Eso no prueba nada, vanidoso! 

Leía. Mire usted, qUe si na, busco á Pescador, ¡qué más qui- 
siera éll y me sublevo esta noche y mañana estoy de- 
bute del pelotón, de cara i los fusiles y gritando. .. 
¡fuego!... 

ANO. ¡No!... 

ESCENA IV 

ANGELES, LUIS, DON SANTIAGO , DON AiSDRÉS 

Sant. ¿Qué tiene usted?... ¿Qué gritos son esos?... ¿Dónde 
es el fuego? 

Luis. ' Perdone usted, don Santiago... pero á veces se vuelve 
uno loca... [Alandaba hacer fuego contra el Gobierno! 

Sant. ¡Bien hecho!... (SiiudindoU.) ¡Querido Luis! 

Luis. Don Santiago... Don Andrés... (Sa dm i> mmo.) 

S*NT. Ahí tienes lo que te decía: por todas partea se ex- 
tiende la indignación. Tamos al ablano. 

.4nd. Al abismo haciendo escala en el manicomio. 

Sant. ¿Pero qué le pasa á usted? (a loI«.) 

Luis. Que mi padre llegó ayer del pueblo... Conmigo vive 
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ahí enfrente. Que le hím perseguido ítiíeaamente en 
.las últimas elecciones y qne acudimos á usted para 
que nos ampare. 

Sam. iAb¡ tienes!... Un hombre honrado... 

Luis. ¡Como hay muy pocosl 

Sant Un pohre labrador... [Poique es labrador! 

Lcis. ¿Labradores? 

Saat. [Un pobre labrador, contra quien los sicarios del po- 
der se ensañan, porque atendiendo á los mandatos 
de su conciencia honrada, le niega el voto... quizá i 
un diputado cunero! ¿No es eso? 

Lliíí. Una cosa asi; por cuestión de elecciones hit sido. 

Sant. Un pobre anciano... [porque será de edad avanzada! 

Luía. Sí, señor: y además los trabajos y los disgustos le 
tienen mny envejecido. 

Sant. ¡Y contra un hombre honrado, contra un !iamilde la- 
brador, contra un anciano desvalido, ejercita sus iras 
esta situación desatentada! jGran hazafla! ¿Y por qué 
y para qué? ¡Por y para el poderl Bien dijo el gran 
latino: Omr.ia pro domina tiorae servUiter! 

LuiH. ;Le digo á usted, don Santiago, que yo no sufro que 
hagan eso con mi padrel 

Sant, ¡Cal m a, calma! ¡Ya se harí justicia: 'somos muchas 
las victimas! )Porque esos hombres nada respetan: 
alropelUn á su padre de usted: me roban el acta: has- 
ta han querido prenderme! 

Luis. [A usted! 

SA^-T. |A mi! [Á don Sanliai^o Carmonal Verdad es, que mis 
amigos habian apaleado al alcalde: pero yo no hice 
mis que con^mpkr con tristeza las violencias á que 
nos obligaban. Querido Luis, diga usted á su padre 
que cuente conmigo: cuando descanse puede venir í 
verme. Los hombres honrados, los buenos patricios, 
las victimas, en suma, nos debemos apoyo, 

Luis. |Es ustbd muy baeno y muy generosol \El pobre an- 
ciano.., qué alegría tendrí cuando yo le diga lo que 
piensa usted hacer por éll 
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Ang. ¡Es muy buano papí! 

Luis. jDe modo que puedo traer i mi padrel 

Sakt. Ahora mismo, si usted quiere. Los hombres políticos 
no DOS pertenecemos: pertenecemos ai poú, pertene- 
cemos á la idea, pertenecemos á la justicia. Nuevos 
caballeros andante de la nueva sociedad, donde se 
atropella la virtud, donde se conculca el derecha, 
donde sufre el pueblo... ¡allí estamos! Que venga i 
mí su padre de usted: ¡que voz tengo para levantar 
mi voz en su defensa! Bs un oprimido... jpues tiem-- 
bien los opresores! ¿Ellos lo quieren? ¡Puesseal^La 
razón han perdido? ¡Pues camisa de fuerza les pon- 
dremos! Quos Deus vuU perderé, prius dementat. 

Lois'. jDon Santiago» (Coeléndois )■> mins.) cuente usted con- 
migo para todo! jDesde hoy... de usted en cuerpo y 
alrnal ¡Usted manda, yo obedezco! ]Y yo hablo con el 
corazún! Seré para usted un perro de presa: don San- 
tingo me dice: «muerde...» Pues allí está mi dentella- 
da, (do a SiRtiígo tDQtíe boüdadgHinaiitB T hablt san doo An- 

dris.) ¡Adiós, Angeles... y para usted,., no digo na- 
da... para usted, mi ultimo aliento, mí última gola 
de sangre, mi ülUma dentelladal 

AiHG. ;Pero'quiere usted morderme?... 

Luis. jSínosé loque me digo!... La dentellada era para 
SQ padre de usted. 

Ang. ¡Eso tampoco!... 

Lns. Nada: lo dicho, Angeles... don Andrés... don Santia- 
go... Cojo i. mi padre, y aqnf esto; dentro de cinco 

minutos. (Dalsuiindois un aoneato.) jQué hcrmOSa OS la 

bija! y el padre, ¡qué bueno! ¡Qoé familia tan simpi- 
tíca!... ¡y qaé Gobierno tan infune! (s>ia.) 
Sakt. iQnébuen chico!... iCuánto corazónl 
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ESCENA V 

ANGELES, DON SANTIAGO , DON ANDRÉS 

iPero muy aturdido!... Eso no es un hombre, ea an 
cohete de dinamita, Se dispara... y sube... sube... y 
se deshace enluces, calores y estrépitos... Pero si 
coge á uno lo destroza. 
Pero muy bueno. 

No basta ser bueno: es preciso tener juicio. Y ni él 
lo tiene, ni la padre tampoco. 
¿Sermón tenemos? Me vuelvo í mi despacho á ver si 
vino Pescador. 

Espera un poco: quiero que hablemos... de Pesca- 
dor precisamente. Mira, Angeles... haz el favor de 
decir á tu madre que venga. 
Con mocho gusto. (uispoDiíniío» i Hiir.) Querrán ha- 
blar de los quince mil duros. Voy al momento. ¡Qué 
bneno es papá... y qué bueno deba ser el padre de 
Lnis!... «lEl labrador más honrado 6 García del Cat- 
tañart» (Sais.) 

ESCENA VI 

DON SANTIAGO 7 DON ANDRÉS 

Se va la poesfa, queda la prosa. El idilio se desvanece 
y empieza la fiírsa repugnante y grotesca. [Qué reme- 
dio! asi es la vida. Hablemos de Pescador. 
{Vasa emprenderla con ese pobre? le tienes ojeriza: 
¡si vieras qué servicios me ha prestado! (Es de una 
lealtad á pruebal 

Cor su cuenta y razón habrá sido. Pescador es na 
hombre sin conciencia, que quiera medrar i. costa 
tuya. >i tiene tu talento, ni tus entusiasmos, ni tu 
buena fé, ni tas ambiciones generosas; y se propone 
explotar todo esto en beneficio propio. 
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SA^T. iQué injusticia, senorl ¡qaé iajusticial (coá impi- 

Am). ;Es un parásito que te chupará hasta el jugo de la con- 
ciencia, hasta la honrat 

SiiNT. i mi honra no loca nadie. 

!^Mi. Esas son fanfarronadas de hombre honrado: disculpa- 
bles, pero peligrosas. 

S*NT. Df de «na vez lo que tengas que dedr. 

Ano. Pescador, que es listo, te echó la vista encima ydíjo; 
«éste vale: subirá muy alto: agarrémonos a sus fal- 
dones!» 

Sant. Con la violencia del subir se romperían. 

And. rY por si los faldones no bastan, agarrémonos á la 
falda de su mujer.» 

Sakt. íQué? lA mi mujer!... ¡pobre Pescador! [Pues si Mer- 
cedes no puede sufrirlel 

And. y hace perfectamente. Ea.'hay que hablar claro. 

Sant. Pues a mi me parece cada vez más obscuro loque 
dices. 

And. Porque te empe^as en cerrar los ojos. Escucha. Para 
tener más influencia sobre ti, para dominarle por 
completo, para explotarte cuando llegue el día... Pes- 
cador qniere tener por suya á Mercedes. 

Sant. ¡Por suya?... 

And. Sí; primero se dirigió í \ngeles y soñ6 con una gran 
boda... ¿te acuerdas?... 

Sant, Me acuerdo, que eslavfsteis mareándome con esa his- 
toria seis meses... y nada... no era verdad... 

Anii. ¡Era verdadl lo que sucedió fui, que Angeles demosr 
tro su repugoancla por Pescador de tal modo... que 
éste tuvo que retirarse... y se retiró á tiempo. 

Sant, Lo que hay es, que os habéis propuesto separarme de 
todos mis amigos... aislarme... hacerme odioso... y 
por fin, obligarme á dejar la política... pero yo no soy 
un niño á quien se maneja i capricho. 

Ami. íAht ¿lo tomas así? ¿me disparas bala rasi? Pues allá 
voj yo. Atiende. Pescador hace la corle i Mercedes: 
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quiere explotar la casa en grande: el marido, la mu- 
jer, la influencia, el dinero... todo; ¿quieres sufrirlo? 
súfrelo... pero no te la eches de ignorante, porque ya 
lo sabes. 

lAndrís!,.. ¡Andrés! 

iQuieres arreglar el mundo y no sabes arreglar tu 
casa! 

jLa prueba'... |la prueba de loque has dicho, y ya 
verás si os arreglo i todos y & Pescador el primerol 
Gracias á Dios que desapareció el político y que se 
presentó el hombro. 

La prueba de que no calumnias al pobre Pescador. 
Pídesela á tu mujer que ahí viene: yo cumplí como 
amigo y dije cuanto tenía que decir. 



ESCENA Vn 

DON SAMUGO, ms ANDRÉS y DOÑA MERCEDES 

Hehc. Aquí me tienes: ¿para qué me llamabas? 

S*KT. Pronto y sin rodeos: ¿te enamora Pescador? 

Merc. Hombre, iqué escopelazol 

Sant. El escopetazo vendrá después: ahora la respaesta. 

Merc. [Pues otro escopetazo! si. 

And. |Muy bien! 

Sant ¡Pruíbalo! (Á íooj MorcedM.) 

Uehí;. ¿No hasta mi palabra?... ¿Dudas de mí? 

SANr. iVo dudo de tu lealtad, pero puedes estar equivocada; 
haber tomado por declaración amorosa cualquier ga- 
lantería, y además le odiáis todos al pobre Pescador... 
\y persuade tanto el odiol No se sacrifica á un amigo 
de tantos aí>os, tan leal... y tan ütíl... sin tener la 
evidencia de su felonía. ¿En qué has conocido que 
Pescador te hace la corte? 

Merc, ¿E)n qaé se conocen estas cosas? 

SíiNT, Si, ¿en qué se conocen? 

4 
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Mebc. Paes en que se conocen: rae dice á cada momento, 

«IBS usted hermosa como un solí h 
Sant. i Eso se lo digo jo á todas las majeresl (Sín aiber io im 

Merc. iSanliagol 

S^NT. lio: se lo decía, cnando no era hombre formal. ^Y 

i\ué mis? 
Mebc. l'rpcura darme el brazo... y cuando me da el brazo... 
S*M. ¿Quéí 
Merc. Basta: yo no me someto í semejante interrogatorio: 

me crees ó no me crees: le echas de casa ó no le 

echas: has lo que te plazca. 
ANn. Mu; bien dicho. 
Uerc. Si no se tratase de tu amigóte político, ya le habia 

plantado en el portal. 
And. Mnj bien dicho: las dos dignidades... una para la vid» 

privada. .. y la otra para la vida pública, 
Sant. No tengo más que una, ¡cómelo una ingratitud, una 

torpeza, ya lo sé... no estoy convencido... pero rom- 
peré con esc pobre hombrel 
Crudo. El señor Pescador. 
Sant. Qne pase. 

ESCENA VIIÍ 

, DON SANTIAGO, DOÑA MERCEDES, DOK ANDRÉS 
T PESCADOR 

Pksc. ¡Felices, don Santiagol... ¿se descansóT... |Le veo i 
usted muy animadol... 

SitKT. lYa lo creol... i Animadísimo I 

Pfsc. iQueñda Mercedes... felices díasl... ¡está usted es- 
pléndida!... ¡elegantey bella! .. [como ninguna! 

Uerc. Gracias. (nngUndo iiepía miiidou.) 

Sant.' ([Si es su carácter!. .. jqué malicia tendrá en lo que 
dice, cuando delante de mí le eclia Uoresl...) (a dm 

Pbsc. |Don Andrés... le encuentro rejnvenecidul... iqué 
apostara y qué colorí 
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And, iGraciaa! {con Uno hroiniiu.) - ' ' ■ 

Sant. (jSi es muy cariñoso: si Pescadores muy expansivo!...'. 

(a dsia Nsrcniu.l Lo mismo le ha diclio á Andrés que 

áli...) , 
Pesc. ¡Hoy todos tienen en este- encantado hotel cara de '^ 

fiesta! Iiasta e! pachón... le encontré at pasar el jar-- 

dln... iquS gordo está y qué hermosol 
S*Nr, [a dos» UeretdH.) (jNo, pnes al pachón rae parece qna 

00 le hará la cortel.y dice de él lo rolsrao qoe de tí. . 

llierraosol) 

MBRG. (mi ríndale ,j (jlutbéCil!) {Ss qiadu míriplla».) 

Sant. (Baeno: cumpliré mi palabra: le echaré; pero es pre- 
ciso hacerlo de cierio modo.) .'■ 
Hehc. Haz lo que quieras. 

Ppsg. (Dando ni ubraio í d»i8>ii(;>soqi>« «tU nn poco Tiolenlo.) 

¡La gran nolicial ¡el gran triunro! Le creyeron i usted 
vencido: será usted vencedor. Hacían escarnio de us- 
ted: usted les aplasta. 

Sast. iQue yo les aplasto? 

P^sc. jTengo dooumeiiloal documentos abrumadores: ya 
verá Qsted. ¡.Entre ellos, cartas del MInístrol 

Sast. Hombre... ¡Y con esos documentos ..cree usted!... 

P<";c. ¡Rocobralisted su acta!... ilndiscuttblet 

Sant. ¿Pero cómo ha conseguido usted esos papeles?... 

¡porque me parece extraño!... 
'nd- - (lYaaeolvidódeíodol iTanamigoteI....¡quflhombrel) 

Pesc. ¿Soy yo tonto?... ¡Yo tengo mis agentes en todas 
parlesl... Y no faltó quien rebuscase en la mesa del 
Gobernador. 

MBac. Pero de esos documentos do puedes hacer nso contra 
el Gobierno, (a daa.Andfií.) . . 

' '(D. Claro que no: han sido robados: los devuelves inme- , 
diaiámenle. . 

S'NT. Tenéis razón: sobre eso no hay duda. Sin embargo, 
hay que distinguir unos casos de otros casos: no sa- 
bemos cómo Iqs ha conseguido Pescador... y si son 
tan importante... 
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Pi;íí:. El cómo los he obtenido no es cuenla de usted; ni yo 

lo <Iigo, ni nsled lo sabe. 
SAvr. Es verdad, es cuenta suya: yo nada sé. {a don Andrés 

,»ri«S.M.««de,.) 

Pesg, Es un arma que usted encuentra, que se le viene á la 
mano y que usted utilina en defensa de sn derecho 
vulnerado y para recobrar su acta robada. 

Sant. ¡Para recobrar mi actal [Rso es! ¡por un golpe otro 
golpe: por una indignidad, otra indignidad: á acl:i 
robaila, documento sub atraído 1 

Am). ¿Pues no decías qae iguoral)as el origen de esos do- 
cumentos? 

S*^T. Y lo ignoraba; pero como él lo ba dicho.., 

A^"^). Luego ya lo sabes, luego no puedes emplearlos sin 
hacerle cómplice de Pescador. 

]'K;(:. Don Santiago no sabe nada. (Pcocaraado convencer á don 

StM ¡Eal yo no sé nada: no vengas á marearme con sutile- 
7.AS de ergotista: me encuentro con esos papeles como 
si hubiesen caído del cielo. 

A^o ¿Pero en la vida privada, en las relaciones sociales, 
cometerías acción semejante? 

Mkkc. No la cometería. 

Sí.vT, Claro que no: pero son cosas distintas: no confunda- 
mos, señor, no confundamos... 

Akd. if'ues la moral es una!... 

Sant. iDale con tu morai!... Para oir sermones, en la iglesia. 

Akd. ¡ Y para oir verdades, en todas partes] y si alguien las 
eucnentra insulsas, ó no las entiende, tanto peor para 
él; yo, no por eso lie de dejar de decirlas, como en 
conciencia las creo, 

S*NT. Pero hijo, si eres irresistible con tu canturria inter- 
minable: ¡la moral! ¡la ley moral! |la ley moral en el 
orden polfticol... si pareces por lo pesado y lo monó- 
tona lluvia de invierno, que no acaba nunca. 

And. Lluvia que puede terminar por relámpagos, truenos 
y rayos. 
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Sant. Sfientras llegan los truenos, tráigame usted esos pape- 
les, Pescador, que con ellos voy í dar el trueno gordo 

al ministro. (s< foroian dot sropot: á U dscactaa, doSm Mer- 
cadas y Pescador; i la iiqnlerda, don Andrji y dan Saatiasa.) 

Asa. (Aparto i don Saniiago.) (¿Pero te vas á convertir por el 
maldito virus político que le corre por las venas en 
cámplice de Pescador, de un hombr; que ha qaerido 
deshonrarte?) 

S*Nr. (iNo está probadol) (coü «..i humor.) 

Ano, (Pero aun en la dada, porque en materias de honra no 
se tolera ni la dada, ¿no pensabas romper con él, 
echarle de lu casa?) 

S*NT. (Recojo los documentos, y ludgo le echo y asi todo 
se concilla.) 

Ano. (jSaDtiagol..,) 

S»NT. ([AndrésI... lAndrésl... Si es cosa de un moraéalo: en 
una hora todo queda concluido.) 

Ano. Pero> esa hora, ¿cómo podrás borrarla de tu existen- 
cia? Santiago... (Con loUmaldid j an toi mlla.) 

Sant. Basta. 

Pesc. Don Andrés, usted exagera: de an granillo de arena 
hace usted una monlañii: de un saínete an poema 
épico. Don Santiago nada tiene que ver con todo esto. 
Para mí. todas las responsabilidades morales y mate- 
ríales. Yo no soy un hombre tan perfecto como usted, 
pero sé querer á mis amigas, y sé querer y admirar 
á don Santiago. ]Por don Santiago, todo! ¡Yo soy así 1 
iCnando se trata de an hombre como don Santiago, 
un hombre como yo, debe sacrifiearsel Nada: yo res- 
ponderé ante don Andrés cnando ejeiza de Qscal de 
Ultra-tumba, y pot el pronto ante el juez, que á estas 
fechas me está empapelando. 

Merc. ¿Pero el asunto pasa í los tribunales? 

Peso. Si señora; y por don Santiago soy yo capaz de Ir í 
presidio. iSe sirve ó no se sirve á las personas á quie> 
nes se quierel 

Sant. (Lo que es corazón... ¡tiene mucho eorazdnt... Sin 
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embargo, [si fnera verdad!... iVaaios, que entre unos 
y oíros van á volverme loeol) 



ESC RIÑA IX 

DOS\ MERCEDES, OON SiNTÍAGO, PESCADOR, DOJí 
ANDRÉS, T ANGELES, por .1 fo«d«. T}»f,U, an CKIADO, LUIS . 
■ T .1 TÍO VIRTUDES 

Amí. Ya están ahí... 

-Wkiic. j.Quiénes esUn' ; ■' 

A^ü; ''. Luisy supadr^.To estaba eo el jardín, les vi en- 
. trar.^ y les he dicho que paseo... ¿hice bien?... iComo^ 

pa|)íHes dijo que viniesen!.,, ¡verdad que sí? 
sjm]. '. Si, hija; bien hiciste. 
And . (¡Pero qné ooincidencial ¡siempre estás en. el jardín ó 

en el invernadero coando viene Lilis y siempre le ves 

pasad (A AngalM «o *o> fi»í».) 
Ang. ' (Usied to ha dicho; pura coiacidencia. De esas coía- 

cidencias se ven todos los días.) 
And. (TiJ lo has dicho: se ven todos los días ea esta casa,) 

i^lnitOO. Pasen ustedes, [satna Lata j el Tío Virtudat.) 

Liis. Don SMitiago... lAhl Señora... mi padre que desea ; 

saludar i ustedes. 
T. ViitT. Señora... Señor don Santiago... (silndiods i ami»!.) 
Mehc, Gracias á Dios que conocemos al padre de Luis;,. 

Cue«ile osled conque en esta casa es usted cdbw un 

amigo antiguo..,. 
T, ViKT, No sé cómo «.gíadecer... Es muy grande la honra que 

recibo... 
Sa»t.. No tan grande como la nnestra, al estrechar la mano 

de una persona tan digna. 
Luis. Padre, Saluda á la señorita Angeles. 
T. ViHT. A los ángeles no se les saluda... se queda uno ante 

ellos... como me quedo yo... 
AifG. ' Señor don Ambrosio, mucho hemos hablado de usted 
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mamá, Luis f yo. Puede decirse que ya le conocíamos 
á usted. 
T. ViRT Pues mire usted, señorita, yo estoy qoe no me co- 
nozco: conque bueno" es que me conoEca álgaien. (Ss 

Luis. (Es muy hermosa, ¿verdad?) (Apiri* i in ;>dn.) 

T. ViiiT [Mañana mismo sales de Hadrld.) 

MEnc. ¿Permite usted? (a don A.miiroiU.) Don Andrés Igua- 
lada... (Pmentlndtle.) COmo SÍ fuera de la casa. (Sa d>n 
la .uinD dnn Andrea j el Tío VlttDdos.) 

I.uis Un hombre por tu estilo: siempre va porer camino 

derecho... y siempre va recto. 
T. Vi;iT. Asi deberíamos ir todos: cuando una rama se tuerce, 

lo tengo observado, siempre ae tuerce hacia abajo; 

cuando un carácter se doblega, no se dobla para subir, 

sino para caer, ,Malol... ¡Malol... ¡Mala señal! 
Pesc. Pero cuando la caña de pescarse dobla, aunque se 

doble hacia abajo, buena señal: es que picó el pez. 

T. ViaT, Buena señal para el pescador, muy mala para el peZ' 
Mehc. [^>.iia:tn>ia i Paicadac) Pues ya se presentó ál mismo: el 

^imigo Pescador. 
T. VuiT. Muy señor mío. 

Sant. Si-^nlese usted... señor don... (VMii.ndo.) 
Luis Ambrosio... Ambrosio Rodrigo... 
Saht. Sí... sí... ya lo sé... Pero siéntense ustedes. (3o m- 

kcan cu séte orden: i It díwht, BD DD nti, dr>a> Marcadat y i 



sicsna.) ¿Y cómo deja usted la tierra, señor don Am- 
brosio? 
ViuT. La tierra va de mal en peor. Todos nos cansamos y la 
pobre se va cansando lambidn. jSomos tan egoístas! 
¡la hacemos trabajar tantot ¿QaA ha de suceder? Llega 
un día en que dice «¡no puedo mas!» ¡He dado durante 
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siglos y siglos, tantas espigas! jtantas mazorcasl [Eila 
hortalizas, ella frutasll ¡Á estrujarla, que escurra vi- 
no; í estrujarla, que escurra aceite; así, es que no le 
queda A la pobre ni una gota de jugo! y claro, al fin 
se rinde: es como una vaca muy lacia, i quien le or- 
deñan y le ordeñan, y te esprimeu brutalmente las 
ubres, y al fin i a pobre vaca pone los ojazos niay tris- 
tes y muy tiernos y se le tambalean las piernas y se 
cae: nada, al suelo el pobre animal. Digo, á mi me 
parece que es así. 

Sant. Tiene usted razan, don Ambrosio: bayque aplicar los. 
métodos modernos, grandes capitales... mucha cien' 
Cía agrícola... ya lo dije yo en uno de mis discursos. 

T. ViRT. ¿l'ero dónde estin los grandes capitales, ni los pe- 
queños, ni nada, setior mfo? Es lo quo yo digo, don 
Santiago; estos terruños ya no son mis que polvo; lo 
Que seremos nosotros. Crean ustedes, que cuando veo 
al arado que rasga y rasga y rasga mi pobre tierra, 
me parece que me van arañando á mi las entrañas con 
Otro arado may chiquitilo, pero muy agudo. jMi po- 
bre tierra' [la conozco hace tantos añosl ;y siempre 
se portó muy bienl Otó de comer A mis padres, y i 
mi, y í esos (SBBaiimd» á L«i>-) y ya digo: se portó 
bastante bien. Pero hace algunos años que vamos mal, 
y ahora peor; porque ya les babi-i dicho á ustedes 
Luis... jmi pobre tierral... ¡Me la quitan!... iVamos, 
sino hay calma para estos maleficiosl.. ni lósanos 
dan paciencia... ni dan las canas frialdad... ¡ni Dios 
da resignación!... Dios roe perdone; que yo bien se 
la pido,.. ¥ perdonen usledes á un pobre labrador... 
que no sabe hablar más que de lo suyo... Vaya, lia- 
btemos de oirás cosas... perdone usted, señora... es 
muy egoísta... muy egoísta... la gente del campo, 

Herc. [Pobre hombre!... ' 

Ans. iQuá picardial 

Luis. (a doAaMeretdn.) (Ya lo oyc ustod: y si él no pue- 
de tener calma, |CÓmo la tendrá yol El mejor 
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día le digoá Pescador... ci¡Ea, lo que usted quieral...'j<> 

MiíHC. (iPor Dios, Luis!...) 

Sam'. Ya sé; ya sé, amigo don Ambrosio, que le han atrope- 
llado i usled ¡uicuarnente; ya me io liabía dicho Luis. 

T. Vimt. Sí, seBor; inícaamenle. 

Sant, ¿y ha sido el Gobierno? 

T ViiiT. Por la cuenta el Gobierno liabri-sido, porque ha sida 
el Gobernadoi' y el otro, el candidato... y el cacique... 
[Entre lodos me han dejado en ia niiserial 

Sant. iQné infamia! [qué indignidad! ¡á un pobre anciano! 
já un labrador honrad i simol... [Bsos hombres no tie- 
nen conciencia! A veces creo que tienes razón, An- 
drés: jse cometen grandes iniquidades! 

And. Ya te irás enterando. 

Sant. ¡y ha sido por cuestiones eleetoralesf 

T. ViiiT. Sí señor. Me dijeron que si apoyaba al candidato del 
Gobierno, me perdonarían las coa ir jbuc iones atrasa- 
das... Vamos, eso no se puede perdonar, pero que se 
haría la vista gorda, y que para el año que viene rae 
las relajarían. 

Sant. ¿y usted?... 

T. Vmr. Vo no me vendo: yo no quiero dejar de contribuir 
con lo justo: yo no quiero trampas ni chanchullos... 
¿Debo Jos? Pues pago dos. ¿Debo cuatro? Pago cua- 
tro. ¿Estamos? [Pero lo justo!... ¡nada mis!... jY no 
es justo que me arruinen!. ,. 

Sant. ¡Ya lo están ustedes oyendo! ¡Asi, sólo asi se nos ven- 
ce! jAsí, sólo así nos gana el Gobierno las elecciones! 
¿Dónde esti la sinceridad electoral? ¿Dónde la liber- 
tad del ciudadano? ¿Dónde la espontánea manifesta- 
ción de la opinión publica? Ubinám gentium sumtu! 
qaam urben vivimusl |Ah, don Ambrosio! ¡Esos hom- 
bres son unos miserablesl 

And. jUnos miserables! iconvenido! 

A.NG ¡Jltiy malos! ¡muy malos! ¿Verdad, papi? 

Sast. [Ah, señores! [Esto es lanzar al pais á la desespera- 
ción! 
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t>E>C. (QüB ha vsnlito i eolKUia Junta i Lu[<.) (¿Lo eStá USted 

oyendo?) 

Lvis. (|E8loy oyendo, y me requemo I ¡Voy á qaemar mis 
polvo ral) 

Í'esc. (Cuando QSted quiera*, y ao estará usted solo.) 

S*>T. Don Ambrosii), ciienie usted conmigo. Yo les aplasto: 
no hay que dudarlo: iré á la Comisión de actas y ns- 
ted ira acompañándome, y yo les diré: «\Eece boma'. 
¿Qué habéis hecho de este aiiciano? ¿qué hacéis del 
pobre agricultor? ¡Ó corromperle ó arruinarla!» Y 
usted allí, con su rostro venerable y sus canas... ve- 
nerables también. ¡Ah, se arrepeuliránl 

Ako. (jSi papá es mis bueaol) (a i¡,ñí Mircedu.) 

Mehc. {Muy bueno, hija mía.) 

AM). (|Yo creo que se enternecel... Y todo eso qne dice, lo 
siente.) 

T, ViRT. Yo no sé cémo agradecer i usted... Un pobre hom- 
bre como yo... Pero tiene usted razón, es una infa- 
mia muy grande la qiie han hecho conmigo. 

Sa>t. Ahora mevausted á contar, con todos sus pormenores, 
el caso. [Vamos á veri... [Va verin... ya verán ustedes! 

t. ViAT. Si señor. Cuente usted conque yo ando atrasado en 
el pago de la contribución; y no porque yo me nie- 
gue í pagar lo debido; pero no puedo: señor, que nn 
puedo: trabajo, y me afano y me mato... 

Luis (¡Se matal... ¡Ya lo creot) (a Puc.dor ) 

T. ViftT. {Y no puedo! A mi me gusta pagarle al Gobierno lo 
que es debido, y io he pagado siempre. Sí habíamos 
de comer dos panes, pongo por caso, comíamos uno, 
y á pagar lo justo: debo tanto, pues aquí está. Pero 
que si yo debo pagar do> pague oeTio, porque otro 
que debe pagar veinte no paga más que uno, porque 
él exploia la política y yo no... ¡Ohl Eso, no señor: 
eso no es ley de Dios, ni de los hombre^ eso es pi- 
cardía y rapiña. 

StNT. jMuy bien dicho! Yo lo diré también en mi primer d's- 
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T. ViRT Dfgalo ualed; digalo asted, don Santiago. Eso es qui- 
tarme el pan de la boca y la mitad de sa pan á mis 
hijos, para qne engorden, no los que eslán más fla- 
cda qne los míos, sino los que están reventando de 
carnes, pongo por caso. 

And. Es verdad. 

Lcis. (iPescadar1(Apretindoi(ii>Diiia.)Estonosepuedesufrir.) 

9ksc. (Ya hablaremos despacio.) 

T. ViRT. Perdonen ustedes... yo, hablando de estas cosas... 
'[ué remedio... |el pobre á su pleito!... 

Saüt. iSIga QSted, siga usted! 

T. ViBT. Es lo que y* digo, y vuelvo á mí idea... si viésenios 
venir al recaudador con sus papeletas... j sólo por- 
<|ueen las papeletas han puesto unos números, les 
sacasen i mis hijos la mitad de la sangre y se la lle- 
vasen al hijo del vecino, que está, qne no puede con 
las mantecas, y se la encajasen en el cuerpo diciendo; 
toma, toma, engorda más, que tu papá es amigo del 
que manda, jquí diríamos, eh? ¿Habría paciencia? 
Pues esto es: en ñn, yo me entiendo iiunque no si^ 
explicarme... y caando pienso en estas cosas y m<; 
veo como me veo... se me sabe la sangre á la cabeza 
y si me viese frente á frente con el miserable qne mo 
ha puesto así... 

Sant. iBien hecho!... [á él!... lá ese tunante! 

Ang. iSiseñor, y tendría razúnt,.. 

Li'is. ¡Vales daré yo á lodos ellosl.., 

Sam. jA él, al causante: y que vea que no se atropella im- 
punemente il un hon>b--e honrpda!... 

T. ViRT. jAhl ¡Don Santiago, si alguna veü me encueQ:co v ■ 
cara á cara, como ahora estoy coii usled, con el ■ 
serable que me persigue, ya veri quién es el Tío 
Virtudes! 

MüRc. (UTtüUnda».) |E( Tfo VirtudesI 

5^<NT. (LnonUndois y rilrocediendo.) ¡Ehl... ¿CÓmO?... ¿qué?... 

¿E! Tío Virtudes?... 4EI Tío Virtudes?... (Mir^o.iT. con 

«ípiuillt tónIcD >1 Tío Virlnd») 
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T. ViRT. Asi me llaman por oiüte. 

S*MT. Pescador... Pescador... (¿Nosotros le hemos hecho 
algo á un Tío Virtudes?) 

Pesc. '(Aicido.) Le hemos embargado hasta la respiración. 

Sant. (iMaría Santísima!) 

T. ViftT, ¿Las choca á ustedes que me llamen asi?... cosas de 
pueblo... 

Münc. No señor; no nos choca, porque es muy mereddo; y 
crea uaied que en favor del Tío Virtudes, esti dis- 
puesto Santiago i todo. 

Sant. a todo: palabra de honor y de caballero. 

T. V\iiT. No sé qué decir... ni cómo agradecer... (lí ipcisu i« 

bxe 1» miimn.) ¡proteccidu tan generosa i un pobre 
hombre como yol... |£s usted un alma muy nobleL.. 

Luis. Don Santiago... no digo nada. . lo que hace usted 
por mi padre... con mi sangre toda estoy dispuesto í 
. pagarlo... 

Sant. Señores... ustedes rae' abruman... y me avergOen- 
zan... no merezco tanto... 

Mebc, iNo merece tanto!... ¡no, señores, no merece tanto! 

T. VjBT. ¡Y entre los tres aplastaremos esa vlboral 

S\sT. ¿Qué viboraí (atíji-viéndow.) 

Lcis. jEse mal hombre! ¡ese tunfmte! ¡ese farsante político! 

Sant. iQué farsante? (R«Tolviésdii>e dai otra lado ) 

Merc. lEl que decíamos antes, el que ha reducido á la mi- 
seria i una lamilla por sus ambiciones políticas y 
quizá por consejos indignos! 

Pesc. (Indirecta se llama esta figura.) 

MRiia ¿Conque te haces cargo? 

Sant. ¡Ya... ya... ya me voy haciendo cargol... (umfHiiitit 

.1 ..do,.) 

And. |Eae hombre sin conciencia merece un castigo! 

Ano. jEs verdad, lo merecel ¿tü le castigarás, papi? 

Sant. jPues no faltaba otra cosat... [en buenas manos ha 
caído... ese... (no, yo no rae llamo tunante) ese 
señor!... [De mi cuenta correL. (¡me van sofocando 
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entre todosl)... Y sin embargo ., Qai?A no supo io 
que se hizo,., y al darse cuenta de su acción... iquién 
sabe!... No es imposible que dijese: (qSeilor don Am- 
brosio, perdúneme usted: de mi cuenta corre el em- 
bargo, y los atrasos, y todo... yo lo pago toJoli' 

T. ViiiT. |Ese hombre darme i mi una limosna!... ¡A mi! 

Lilis. ¿A mi padre una ümosna?... ¡Que se atreva! 

T. ViRT. ¡Se la arrojaba al rostro, y contra el rostro se la 
aplastaba! ¡A ver si se le enrojecía por el golpe, cntis 
que nunca se le habrá enrojecido por la vergüenza! 

Luis. El corazúu le partia yode una estocada, si es que 
tiene corazón quien por miserables ambiciones qnila 
el pan á una familia. 

Ang. ¡Tiene razón, Luis! 

Mehc, [Silencio, Angeles! 

Sakt (Ys eDíurecido.) ¿Y saben ustedes quién tiene la culpa 
de toito esto? ¿Lo saben usle<!es? 

T. \i!;t. íQuíAo? 

Sant. ¡El Gobieruol... ¡El Gobierno!... ¡En él están los ver- 
daderos criminales! 

Ano, (jAIlá va ceo: éste ya se sacudió de toda responsabi- 
lidad en materias pohticas!) 

Sant. El Gobierno, apretando los tornillos de la máquina 
electoral, no respetando nada, acudiendo á todas las 
violencias, valiéndose de todas las corrupciones, en- 
venenando los ínimos, enardeciendo las pasiones; el 
Gobierno es el que obliga á unos y í otros... y á to- 
dos... en defensa propia... á emplear medios y proce- 
dimientos que yo no apruebo. >, 

T. ViHT. ¡Qué hade aprobar usted!... ¡Las personas decentes 
no apmaban nunca picardías! 

Sant. (¡Dale... macbaca! ¡IHa están haciendo correr una ca- 
rrera de baquetas!) (Dmdo du puB<t>io «b u mosa.) iPues 
yo insisto en que la culpa de todo esto... la tiene... 
la tiene... el Gobierno!... 
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ESCENA X 

DOÑA MERCEDES, ANGELES, DON SANTIAGO, TÍO VIR- 
TUDES, LOIS, PESCADOR, DON ANDRÉS » MINUTA 

(Míi^u:^ poc M fnnrlo, tit qae nadie \t ansodf, dMcompiiHIa j iln qnl- ' 

Minuta. ¿No saben ustedes lo qoe pasaí 

Sant. ¿Qué pasa? 
- UiNUTA. ¿No saben ustedes lo que pasaf 

Mehc No lo sabemos: dígalo usted. 

Pesc, ¿Cayó e' Gobierno? 

Minuta. iQué hade caer! 

Luis. ¿Estalló la revolucióaT 

^''^llTA. ¡Qué ba de estallar! 

Sant. Pues venga la noticia. 

Minuta. ¿No saben ustedes lo que pasa?... iQue me han deja- 
do cesante! {QaiUmloM a lonbrtro j popléD^ola de golp4 
sobra l> DMM, do modo qnt >a >pl»ls.) [DOR Santiago, 

desde Iloy, Sconspirarl 

Sant. ¡Pobre Minutal... 

Uehc. ¡Cuánto lo sienlot... 

AKG. [Pobrecillol... 

Luis ¡TáigameDiosl... Nada; qne no queda títere con cs- 
be!ca. 

UiKDTA. ¡Un empleado antiguo! ¡un hombre honradol \aa ser 
paeíñco! [derensor del orden I Y el Uíniatro me de- 
clara cesante y vice-versa. No, yo no le he dejado 
cesaniQ á éh pero conspiraré. iConspiraré con usted, 
Pescador; y coatigo, Luis; y con usted, don Santia- 
go; y con los anarquistas que viaíeron el otro dia; y 
coa el lucero del alba, j con el Ante-erbto y rice- 
versal 

Sant. jVamos, calma; calma, Uinntal 

HiireíA. iQné fácilntente se dice!... ¡Si ¿usted le pasase lo 
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que i mi! No... pero í usted también le pasa algo. Lo 
sé de buena línia. 

Saht. ¿a mif 

Minuta. Sí señor: parece que al Gobernador de sa distrito de 
usted le han substraído unos documentos, y además 
unas cartas de carácter privado; dos de ellas del pro- 
pio Ministro, papeles que se relacionan con su elec- 
ción de usted. 
. Sa>t. ¿y qué? 

MiM'T.t. Que se formó expediente, pasó el asanlo á los tribu- 
nales y resultará complicado Pescador; y como lodo 
el mundo sabe, que es su amigo de usted y su gran 
agente, hay la esperanza de complicarle i. usted. 

Sant. ¿A.niií 

Moiin. Si señor: á usted lo empapelan, y á mí me desempape ■ 
lan y vice-versa. 

Samt. (Empapelarme á mi?... ¡A don Santiago Carmon a I.. 
ik mií 

T. ViRT. ¡A don Sanliagol (Jesús, María y José! 

Muñe. ¿A mi marido? iQuá infamia! 

AifG. ¿A papá?... |Ay, Dios mío! 

SitNT. lAli, se&ores, esto es intolerable, intolerable!... Una 
sociedad que se desquicia. ¡Ah, señores, á grandes 
males grandes remedios!... ¡Yo preveo algo terrible, 
asoladorl, . Yo me apartara tristemente... y cruzado 
de brazos... contemplaré cómo llega la catistrofel (ss 

cru» do biuai y aa qu«di an ictltnd drAmili».) 

l'Bsc (¿Lo quiere usted más claro?) (¿ Lola.) 

Luis. (¡lüsta noche en el café... por mi padre y por don 

Santiago... todol) (a p.acad«r ) 
MEitc. (¡Al fin le ha comprometido ese hombre!) (k dsa Andtéi, 

f sa. (¡Ya lo deciamosl ¡era precisol (a dnA,. Mtríedea.) 
T. ViBT. ¡Pero yo estoy asombrado, ya no se respeta nada!... 
¡Que i mí... á un pobre labrHilor... se me alropelle... 
pero á don Santívgol... Pues si á don Santiago lo em- 
papelan, ¿qué harán conmigo? 
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Sact. ¡Aquí lo quB hace falta... ea algo muy grande!... (Con 

MEnc. Lo que liace falla es que te separes de todo eso y qne 

no se metan contigo, 
Ang. Juslamenle, eso es lo que liace faltP, que no molesten 

á papí: ¿verdad, Luis? 
Llis. |Lo que hace falta es lo que usted dicel (a Peíodor.) 

([A ¡as armas y echarlo ludo á rodarl) 
l'Rst. (Y que la Bolsa baje: eso es loque loe hace falta, > 

lAparle ) 

Akb, Lo que hace f.ilta es que lodos leugimosjiiieio. 

Minuta. Si, eso es !o que hace falla, pero después que se me 
haga justicia y se me reponga. 

T. ViBT. Vamos, vamos... cada uno piíIe para sí; pnes yo tam- 
hi£n pillo: lo que hace falla es que se me levante el 
embargo y se me devuelvan mis tierras ., que es el 
pan de mis hijos, y de mis sobrinos y de mis nietos... 
jKid ya estoy yo en esta atmósfera y ya estoy yo ma- 
reado tainliifn... Pero tamiiién soy hijo de Dios y 
no pido más que lo mío: imi campo tan alegre! ¡mis 
cosechas tan jugosas I |mt trigo tan dorado!... )Eso es, 
lo miul ly que se haga justicia con esos hombres que 
me han puesto asi! [Que se les empapele! ¿Podremos 
empapelarlos, don Sanliago?(Acercái>dDSD ídopSaüiiago.) 

Sant. (A|>ari!.) (iDemonío de hombre!) ¿Pero el Tio Vir- 
tudes pide venganzas? 

T. ViRT. Virtudes all.í, en mi casa, junto á mi chimenea, con 
la sanare muy tranquila y el cuerpo rauy cansado, y 
los chiquillos muy alegres, y raí jergón que me llama 
y el sueño que me empuja los parpados hacia abajo., 
ipero aquí hago lo que todos hacen; digo lo qne di- 
cen ustedes; pido mi parte, como la piden todos: aquí 
la sangre se me enciende, y la garganta se me seca y 
los nervios brincan! ]Aquí no soy el Tío Virtudes, que 
virtudes nunca he tenido muchas, soy como otro cual- 
quiera: pido mi campo, como usted pide sa destino 
(a Hinat*,), y til el ascenso, (a LbIi.) y don Santiago 
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sa acU, y nsted... (APwidar.) usted no sé lo qoe 
pide, pero de fijo algo pedirá!... ¿Para qué le quiero, 
boca? ¡para pedir! Perdone usted, don Santiago. ,. per- 
doue uated, señora... me retiro... no sé cómo tengo 

la cabeza... (Ss ding« t rn panrln doBi MoriEdeg i AngalM 

Sant. ¿y quién tiene la culpa de Iodo esto?.. . (Co» ir>.) 

Hi.vuTA. (a Luí».) (;A conspirar!...) 

Pesc. (¿Esta noche?) 

Luis. (Esta noche: iré.) 

T. ViBT. (VoiTionrio i is poerii.) Adiús, don Santiago., , y tan 
agradecido... 

Sakt. Adiós, don Ambrosia... y empapelado y todo, jcuente 
usted con don Santiago Carmonat... 

T. VtiiT. Pues con Dios... y crean ustedes qae se le ensancha 
á uno el alma cuando se encuentra uno con p^^rsonas 
tan buenas... tan sin vanidad... tan francotas... Va- 
mos, que he estado i mi gusto y i mis anchas... co:no 
si hubiese estado en mi casa y en mi campo entre mis 
bueyes... mis gallinas... mis perros... y mi3 cochini- 
llos, [con perdún sea dichol... Conijue seüora... con- 
que señorita... conque don Santiago... con Dios to- 
dos... Ven, chiquillo... (buena gente... buena gente.) 

Mebc. iMuy buen señor!... 

S*MT. ¡Muy bueno!... 



FÍS DEL ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 



L> niimi duorulÓD d< let «cM* intarlargK ■■ d* DMhv )uto> 



ESCENA PRIMERA 

DON SANTIAGO t DOÑA 

Sant. Conque dime tú, ¿qué debo hacer? 

Mbhg. Lo qae tiarfa en estas circonstaDcias toda persona 
digna: prescindir de la política y de comp<mendas de 
mala tey, y plantar á Pescador en la calle. 

Saht. ¿Es esa ta opinión? 

Hebg. ¿Puede ser otra? La amistad de liescador te mancha. 
r no será que yo tema por mi... 

Samt. ¡Por Dios, Mercedesl... 

Mehg. Pero me repugna verle en esU casa. He repugna 
por ti. 

Sant. Entonces es cosa decidida. (Pinn.) ¿Pero no le has he- 
cho ilusiones? ¿No has tomado galanterías más ó me- 
nos expresivas por algo más grave, qae yo... ¡quién 
lo dudal... no esloy dispuesto á tolerar? Al expal- 
sarle de esta casa, ¿no cometemos nna ligeresa, una 
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injusticia, una imprudencia quizá? ¿No rae privo de 
un auxiliar utilísiio y no me gano un enemigo for- 
midable? 

Merg. [Es decir, que le llenes miedo í ese hombre? 

Sant, Yo no temo á nadie, ni tengo por qué temer. Pero hay 
en la política ¡nteriondades, secretos, pequeneces, 
que nada significan y qne utilizados con intención 
torcida pueden hacer da&o. 

Merc. y si rompes con él, ¡tü crees que será capaz de ven- 
garse? 

SíST. Ya lo creo. 

Herc. Abi tienes lo que dice don Andrés: crees malo í Pes- 
cador, vengativo, capaz de calumniarle, j sin em- 
bargo, le llamas tu amigo y te recibes en la inLiuiidad 
de tu casa, y entre él y tu mujer dudas y vacilas. 

Sant. Porque la política de los partidos militantes es estado 
de guerra, y la guerra no se hace con monjas... aun- 
que se han dado casos... pero no es el nuestro. 

Merc. Y tU crees qne si rompes con él, ¿puede comprome- 
terte? 

Sant. ¡Quién sabel Ese asunto de los documentos substraí- 
dos en el distrito no deja de preocuparme. Si dice qne 
obedeció instrucciones mías, vaya usted á convencer 
i nadie de que es falso. 
Hebc. ¿Pero es falso? 

Sakt. Ya lo creo; ¿pero á quién aprovecha el delito? A mí; 
pues esto y la afirmación de Pescador... me compro- 
melerían aale la opinión pública. 
Hbic. ¿Y ese hambre sería capaz?... 

Sant. De todo es capaz Pescador; jes un tunante muy lislol 
ly de mucho empujel ly por nif hubiera hecho lo im- 
posíblel... ¡Válgame Dios, qué láslimal (fmh.) 
Meu;. Oye, Santiago: yo no quiero que Pescador le dé por 
lo menos un disgnsto. Que don Andrés diga lo que le 
plazca: si tú crees que no es pradeate... esperaremos 
un par de meses. ¡Qué remedio! sufriré las galante- 
rías de Pescador: (cnn misiuií» eímiu.) las sufriré. 
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Sant. ;Pero es que yo no las sufriré! (coo ooojo.) 

Mgrc. No, hijilo, si tú no las sufres; si quien tendrá que su- 
frirlas seré yo. 

S«NT. ¿Y qué galanterías son esas que estás dispuesta i su- 
frir con tan cristiana resignación? 

Mbrc. Las de costumbre: ya puedes figurarte, 

Samt. [Denrioniol 

Meiio. Ya sabes que todo aeri por tí. 

Sant. Huchas gracias. 

Ubhc. y sobre todo, desde que es preciso resignarse para 
evitar males mayores, se resigna una. 

Sa.m', Una podrí resignarse, pero dos no se resignan, y yo 
soy el otro, 
. Merc ¡Pues tü le lo dices lodo! Cuando yo quería echar A 
Pescador, lodos eran inconvenienles; y ahora que 
transijo comiue me haga la corte, te sobresaltas. 

Sant Una mujer digna no transige con esas cosas. 

Mbrc. Pues lü decides, hijo: yo me lavo las manos. ¿Quie- 
res echarle hof mismo? tanto mejor para tai. ¿Tienes 
miedo que Pescador le comprometa con sus declara- 
ciones, que te formen un proceso, que te deshonren 
ante la opinión pública?... qué sA yo... todu lo que 
tú decías. Bien: pues tengamos paciencia por algún 
tiempo, y dejémosle que ^iga con sus tonterías, que 
yo no peligro. 

Sant. Es que Pescador es guapo y simpático: mis guapo 
que yo y casi tan simpático. 

MEftc. jSíí No haiiía reparado. Pero repararé. 

Sant. jSe guardará usted muy mucho! 

Merg. jTomal |tomal... i&hora celosol... 

Sant. No son celos: es dignidad. 

Mekc. Bueno, pues mándale á paseo. 

SaííT. Si le parece, aguardaremos unos días á ver si echan 
tierra i ese asunto de los papeles, ¿eh? 

.Merc. Me parece lo mejor. 

Sant. Y tú procura no entrar cuando é! esté aqnl. 

Meuc. Soncosas quenopueden evitarse: él es muy eipresivo... 
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Sant. ¡Conque tan exprBsivol 

Hbrc. y si me da la mano... ¿qué] remedio?... se la doy. Y 
si la aprieta... yo no he de empezar á dar gritos... 
([SitDtiago, que Pescador me aprieta la manol» Esto 
sería ridículo: por Dios.,, hay que sufrirlo. 

Sant. ¡Cdmovas adelantando en el 'camino do la resigna- 
ción! 

Mbrc. Pues para snfíirle me va fallando. Ya dije lo qae te- 
nia que decir: tú resaelves lo qtie te parezca: y yo te 
obedezco.. ¿Quieres más? 

Sant. , No: si W eres muy buena. 

itfERC ¿Quieres que me marche de Madrid nna temporadita 
basta que tú le desembaraces de Pescador sin peligro? 

Sant. ¡Admirable ideal ¡Gracias al cíelo que encontraste una 
soinciónl 

MerC. Pues cosa hecha. (Pia>a: u >iaiitaa á dlslaücU I SB mlrin 

Saht. ¿Sabes que nos estamos portando como personas sin 
decoro y sin dignidad?... 

Mbrc Lo'iba sospechando. 

Sant. Tú no sales de Madrid y Pescador hoy sale de esta 
casa. Prefiero que Pescador me comprometa con sus 
calumnias y que la gente sin razúa piense mal de mí, 
á pensar yo mal de mí mismo con razón sobrada. 
Entre la opinión y mi conciencia, mi conciencia vale 
más. 

Merc. Gracias, Santiago. 

Chiado. \¡.1 señor don Lorenzo... 



ESCENA II 

DON Santiago, doña mbrceogs t minuta, »ir.Ddo 

muT da priti, J tApuAndo a1 CrUáa. 

Minuta, Huy buenas noches, doña Mercedes; muy buenas no- 
ches, don Santiago. 
Merc. Felices. 
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Sm-ST. ¿Qué ocnrre, que viene U8ted laa agitado? 

Minuta. Pues señor, al. fin. Yo creo que es esta noche; ihay 
Eíatomasl linraliblesl 

Sant. ¿Pero qué es 1o que va á pasar esta nocheT ¿Qué sin- . 
tomas son esos?. 

BbNCTA. Me recorrido los barrios bajos; he pasado por delante 
de los cuarteles; vengo de la Puerta del Sol y vice- 
versa... |Itay algol... ;preciso, si esto no podía durarl 

Mero. ¿Tenemos motín? 

Minuta, j Pero ustedes no saben nada?... Vamos, don Santiago, 
no disimule usted Si yo por usted, por nnestros hom- 
bres y pot nuestro partido... lestoy dispuesto á todol 
[Me quitaron la plunta de la mano: la mano está 
ociosa; y una mano ociosa es terrible!.,. Yo lo mismo 
manejo el fusil que el raspador y vice-versa. 

Ubrc. ¿Es decir^ que se prepara un movimiento? 

Sant. ¡Qné dbparate! ¡Noticias de Bolsa!... Los bajistas. 
Minuta; los bajistas. 

Minuta. ¿Conmigo misterios, don Santiago? ¿No tiene. DSted 
confianza en raí? 

Saíít. Todo eso es prematuro. 

Minuta- ;Prematuro, y hace tres días que estoy cesanlel Oiga 
usted: (Coa tono miiisiioio.) ¡un gran movimiento! Al 
anochecer estuve en el café: nos reunimos cinco: los 
cinco á quienes en nn mismo día y en la misma hora 
y do cinco plumadas sucesivas dejó cesantes el minis- 
tro. ¡Allí estílhamos las cinco víctimas! ¡Ab, si el mis- 
nislro hubiese visto nuestra actitud, posible es que se 
hubiese arrepentido de su fechoría! 

Sant. ¿Pero qné actitud tenían ustedes? 

HmuTA. ¿Nuestra actitud?... jAh, sil los cinco de codos sobre 
la mesa alrededor de cinco vasos de agua, 

Hehc. (Risndo.) Pues uo me parece muy amenazadora la ac- 
titud. 

Minuta. Mire usted, Mercedes; el agua no es peligrosa; pero 
el vapor lo es. Y donde no hay cuerpos salidos hay 
vapores. No tema usted at mayor anarquista mientras 
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hace la digestión: desconfíe usted del hombre mis pa- 
cifico, 3i esti hambriento: toda digestión es conserva- 
dora: todo ayuno es revolucionario. Ahí está el pro- 
blema, E\ jugo gástrico que no se emplea y que se 
. convierte en nitro-glicerina. En fin, que dentro de 
pocas horas vamos i estallar, ellos y nosotros, y lodos 
j vice- versa. 

Herc. ¿Será verdad? (a don StDtbgi.) 

Sa:<t. Profecías de cesante y noticiones de café. 

HiMTTA. lA mi no se me haga usted de nuevasl Pescador lo 
sabe todo, y sabiéndolo él, ¿no lo sabe usted? 

Sant. Ni yo sé nada, ni Pescador se mete en eso. 

UiNUTA. ¿Que no? Pues antes de ayer, y ayer, y esta mañana 
ha ido á buscar á Luis y han hablado con mucho mis - 
te rio. 

Samt. ¿Cómo es eso? 

Mbkc, ¿Qué dice usted? 

Minuta. Pues lo dicho. Y además, yo sé que ha tenido una 
conferencia secreta con aquellos dos jefes anarquis- 
tas: los que le apoyaron i usted en las elecciones. 

Saiit. Imposible: Pescador no se atreve sin mi permiso. 

Mehg. Ese hombre al fin ha de comprometerte. 

Minuta. Bueno, bueuo, respeto su reserva de usted; pero 
cuente usted conmigo para todo. Esto es consolador: 
ver cómo un pueblo entero dice, levantándose con 
poderoso esfuerzo: a¡á mi no se me deja cesanlel...» 
No, esto no lo dice el pueblo, lo decimos nosotros, 
los cinco; pero lo mismo da; cada cual dice lo sujo y 
vi ce-versa. 

HRnc. Pues mira, me inquieta eso que cuenta Minuta, 

HmoTA. Conque me voy á recoger noticias y vendré á traer- 
las. (FiiH»ndi.) ¡Ahí por supuesto, don Santiago, 
que después de mis persecuciones y de mis sacrificios, 
yo no vuelvo al mismo destino. Ni yo, ni ninguno de 
los cinco: se nos debe una reparación á la &x del 
país. 

Sant. (di.kiMo ) Si señor, si. 
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MiNDTi. Bueno, adiós. (voWisndD.) Doña Mercedes, no se ol- 
vide usted de ini. Cuando llegue el inoiuenlo le habla 
usted i doD Santiago: él tiene tantas cosas en qué 
pensar, que puede olvidarse de Minuta. 

Mehc. (Diiiraidi.) No tenga usted cuidado, don Lorenzo. 

Minuta. Muchas gracias: mudiisimas gracias, (cagiándoin Ja 
inaiiii.) don Santiago... ¡incondicionalmentet... [Doña 
Mercedes, no se olvide del pobre Minuta!... Hasia 
luego... volveré... Silencio... ¿lian oído ustedes?... 
¡me parece que ba sido una descarga! 

Sant. No: no be oído nada. 

Uerg. Yo tampoco. 

UiisuTA. Sí, una descarga... Claro: el ministro las carga y las 
descarga el país, y vice-iersa. 

Criado. (Ani.i>ci«odo.) Don Ambrosio. 

Merc. Que pase... 

Mu<UTA. Este sabrá algo... (a don Ambrosio.) Dou Ambrosio, 
¿ba sido una descarga?... 

Ahb. lUna descarga!.. , no sé... 

Minuta. jAht no... no es nada... (Si el bijo esti metido en la 
broma... ipobre bonibrel...) Nada... bueno., servi- 
dor... ¿eb?... silencio... |otra descarga!... pues esta 
lia sido... ba sido .. Adiós, don Ambrosio: salud álos - 
padres de los bijos patriotas... defensores de los ce- 
santes patriotas... jY si encuentro una barricada... 
me voy por otra callet ¡Al fiíil [olra descarga!... 
¡esta... esla sí que ba sido descarga!... ¡adiós! (se 



KSCKNA III 

DOSA mercedes, don santiago i don AMBROSIO 

Ahb (dmU* la puerta.) ¿Dan 3u permiso? 
MEnc. Adelante... 

Ahb. Muy buenas noches nos dé Dios... doña Mercedes... 
don Santiago... 
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Sant. Querido don Ambrosio..; (uiodaie u muo.) 
ftlEac. Venga usted... venga asled ásentarseá mi lado. 
T. ViRT. Señora, cnánlo agradezco... (Aigo pni>H|i*do »ii lo q» 

la dijo Miaaii.) ¿Perú qué tíans el señor de Uinutaf... 

¿Deque descarga me habló?.. iNo comprendo.. . 
Sant. Cosas de MíduU: delirios de uo cesante: un cesante 

vive en un mundo que no es el nuestro. 
Merc. m mundo de las cesantías. 
Sakt. V vé to que no vé nadie, y anuncia catástrofes qtie 

traen aparejada su reposición con ascenso. 
T. ViitT. Va... ya... 
Sakt. Conque ¿qué me cuenta usted? 
T. ViHT. Pues algo quería cootarles i ustedes. ..si no molesto,.. 
Uekc. Usted no molesta nunca. Usted y Luis son dos buenos 

amigos. 
T. ViRT. Pues de Luis quería que hablásemos. 
SktiT. jDe Luis? 
T. ViuT. Precisamente, y uo sé cómo empezar. iPor Dios 

sanio, no tomen ustedes i ingratitud lo que »6y i de- 

cirlest Yo seré... un labriego tosco; un pobre hombre 

sin instrucción, porijue olvidé la poca, que tave; sin 

usos sociales, sin talento, sin maneras... pero no soy 

un ingrato: eso no: no lo soy. 
Ubhc. ¿I'ero de qué se trata? 
T. V:nT, Kl caso es que no acierto á dar principio á mi pe- 

Sant. Todo lo que usted nos diga ha de sernos agradable.^ 
T. ViRT. ¡Está por veri... A veces no puede uno decirlo todo. 

En fin, ustedes saben que han trasladado á mi Lab i 

las Baleares. 
Sant. (Hiendo.) [Vamos," Ora eso!... Yo paré el golpe, don 

Ambrosio. Hablé con el director de Infantería: Luis 

era sospechoso, pero respondí por él... y se queda ed 

Madrid. ¿No se lo ha dicho á usted? 
T. YiDT. Si señor. Ya lo sé. Pues de eso se trata: que ao pnede 

quedarse en Madrid. 
iun. Hombre, ¿por qué razón? Yo pensé haber hecho una 
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co^... beneficiosa para el chico... yqneá uaied le 
agradase. 

T. ViBT. ¿Lo ve usted? ¡ja se ofende usted, don Santiago, y 
coa razún, ya lo creol Dirá usted: «jeste campesmol 
ipues qué más quierel ¡haga usted bien i estos 
zafiosln Pero no es ingralítud. |PorSan Ambrosio, 
mi patrono, que cuando rompió á cantar su Te-Deum, 
no dijo más verdad qne digo yo ahoral. Es que mi 
chico no puede quedarse en Madrid. - 

Sant. ¿"or qué razdn? 

T.VmT. Yo me entiendo. 

Sast, ¿Es que no quiere quedarscT 

T. ViBT. ¡Yo lo creo que quisieral ipues si se marcha con la 
muerte en el alraal 

JáEnc. ¿Entonces?,. ■ 

T. ViBT. Entonces... yo soy el que quiere que. se marche. T ya 
digo, agradeciendo con (odas mis potencias ; sentidos 
Aa protección que dispensan á mi Luis. Una cadena 
me han echado ustedes al corazón. Y este corazón, 
aunque es viejo, aUn tteoe jugo: no se parece ámb 
tierras, las pobres están sequilas; pero lo que aquí se 
siambra (Giiip»íiiíiiii« »i pocho.) echa muchos brotes y 
sin esperar á la primavera. Nada, don Santiago, doQa 
Mercedes, que soy. su esclavo: que me tienen ustedes 
más fiel y más seguro, que si fuera perro y estuviese 
amarrado á la puerta. 

SajNt. itíué cosa tan rarat iqué capricho, don- Ambrosio! 
Hire usted, que perjudica usted á Luis. Mire usted, 
que Madrid es la fuente de todo, y hay que estar 
cerca de la fuente para poner la boca al caño en 
cuánto se le ve libre on momento. 

T ViBT. jPerjndicar á mi Luisl ¡pues si yo le quiero con ido- 
latría! Si es ya demasiado: si Dios ha de castigarme, 
porque es demasiado. Si doy por él mi vida: no es 
mucho, ¿eh? pero no tengo más que dar. El mal que 
me hagan á mí... lo perdona. El que hicieran á mi 
Luis,.. iQuncal {Ve habían de pedir que perdonase. 
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lodos los hiena venl arados y misericordiosos de la 
coite celestial, f yo liabta de arrastrarme por et cielo, 
pidiendo castiga para el que tocase á un solo cabella 
de mi hijo! Conque digo, |si le querré! 
Meno. ]Va se conoce que te quiere usted mucho! 
T. ViuT. ¡Es tan bueno! [tan noblote! ¡tan valiente!... Algo 
aturdido; pero eso me hace gracia. Los jóvenes son 
así: es la confianza en la vtda: Inígo que llegan á 
viejos ya se van escamando y van con tiento, como 
gato á quien han escaldado mnchas veces, (niándo,) 
Merc, Es verdad, parece muy bueno. 
T. ViiiT ¡Ya lo creo! ¿V bizarro? ¡no es nada! |Y qué bien le 
sienta el uniforme! ¡Cuando le vi, al volver de Cuba, 
con su espada al cinto y mandando una compañía... 
me quedé... hecho un bobo!... ¡Señor, que este rús- 
tico, este pobre hombre haya tenido un hijo asíl... 
¡Nada, que parece qoe ha nacido para mandar i toda 
el mundol... ¡Él, al frente de su compañía y tantas 
hombres obedeciendo i un chiquillo!... «¡una, das... 
arma al brazo... paso redoblado... marchen!».. ¡Sentía 
yo un orgullo!... el corazón me hacía el ejercicio 
dentro del pecho, al mandato de mi hijo: auna, dos, 
(res... arma al brazo... paso redoblado... marchen,..» 
Vamos, vamos... perdonen ustedes... son ya choche- 
ces de viejo. 

Sant. Es usted muy bueno, don Ambrosio. 

Uebc. y muy simpático. 

T. Vmr. ¡Ca!... ¡si el méritona es míol... si es que lo siento asi. 

Sakt. y queriéndole tanto, jpor qué quiere usted que salga 
de Madrid? 

T. ViiiT. Porque dejarle aquí ea hacerle mucho daüo: es fo- 
mentar inclinaciones imposibles: es ponerle en el 
disparadero: es dar ocasión i que áigniea sospeche de 
su lealtad y de su honradez... ¿Comprenden ustedes? 

Sast. Ni una palabra. 

Menc. INi media. 

T, ViBT. Pues tendré que hablar claro. ¡Y para que vean us- 



D.st.zedbyG00g[c 



— 77 — 
tedes que no Eon pamema», si ustedes la prefieren, no 
volveremos más i esta casa, ni el padre, ni el hijo, 
si el Espfrilu SanLol 

Samt. ¿Pero qué dice usted, don Ambrosio? 

Herc. Verdaderamenle no comprendo... 

T. VinT, Ta usted á comprenderlo. Que Luis está locamente 
enamorado de Angeles. 

Sakt. ¿De Angeles? 

Merc. ¿De mi litjaT 

Sant. ¿Luis? 

T, ViBT. Poco i poco; no se alarmen ustedes: ya sé que hay 
mucha dislancia de ustedes i nosotros. Y ni el padre, 
ni el hijo entran en ninguna casa para explotar i 
nadie, ¿estamos? ¡Jesús, sólo de pensar que pudieran 
ustedes tomamos por unos intriga nles!... ¡vamos... 
que se me enciende el rostro... y siento unas llama- 
radas!... 
^ Herc. Por Dios, no diga usted eso, don Ambrosio .. pero la 
verdad es que nos ha dejado usted estáticos... 

Sant, ¡Qué diablural.. . ¿pero es posible? 

T. VinT. (Alga ofindíds.) jNo sé por qué ha de ser imposiblel... 
Luises joven y es gallardo... y Angeles es joven yes 
mny preciosa... ¿pues quemas se necesita?... ponga 
usted aquí veinticinco ai^os... y un poco más allá 
dieciocho años, y ya verá usted qué bailoteo arman el 
corazón de los dieciocho y el de los veinticinco... 

Sant No se ofeada usted, don Ambrosio. 

T. TiHT. ün rústico puede enamorarse de una princesa, y i 
una princesa puede antojársele que el rústico es todo 
un principe, que estas cosas se han visto... Y Luis no 
es un rústico como yo... sino un militar de mucho 
porvenir. 

Mero. >'adie lo duda, don Ambrosio; pero gsted comprende... 

T. ViBT. No es eso... no es eso... ]Qué vergfienzal... No crean 
ostedes que estoy abogando por mi hijo... ¡bonito 
papell... ¡el papá procurando una buena boda al rou- 
chachol... ¡Válgame DiosI ¿qad pensarán ustedes de 
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mí... y de élT... |EaT.., ¡eal... se acabó: doa Santiago, 
sáio le pido á UFled una cosa., df'jese de mi embargo 
y de todo lo mío... y ponga usted su empeño en qne 
trasladen á Luis á las Baleares, que se lo agradeceré 
con toda mi alma. 

Crudo. El señor Pescador. 

Sant. ' Que pase á mi despacho... y que me aguarde: alU Túy. 
(Silo «I Criido.] Don Ambrosio, es usted nn hom- 
bre de ^en y de carácter... y estas cosas también son 
contagiosas. Mire usted, me siento fortalecido; trae 
usted por lo visto de sus campos... aromas muy sanos 
y brisas muy frescas. Voy á decir cuatro cosas á Pes- 
cador... y luego terminaremos nuestra conferencia. 
(Acrrcándo» ) togiíndgia i> nii>ni>.] Conque mucha calma 
y entre tanto... si alguien debe avergonzarse por 
algo... no es usted... no es usted, don Ambrosio (siU 
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doSa merciídes, el tío virtudes tángeles 

Mebc. Santiago dice bien: estas cosas deben tomarse con 
calma. Claro es qne nosotros no pensamos por ahora 
en separarnos de Angeles... ¡eso de ningún modol... 
(DaiciflcindD *i tono.) Ta vé usled... 63 muf níha. 

T. ViHT. Y hacen ustedes perfectamente... Luis también es 
muy niño y tampoco pienso en casarle por ^ora: 
aunque ustedes quisieran yo no to casaba. 

Mehc, Muy bien pensado, don Ambrosio. 

T. ViHT. Pero no quiero que el chico sufra por nadie... ¿esta- 
. mos?... V es preciso mandarlo muy lejos, i ver si se 
le pasan esos enamoramientos. 

Meiic Ya, veremos. Tratándose de personas leales como us- 
tedes... no hay que darse prisa para tomar ciertas re* 
soluciones... Calma, don Ambrosio: no perjudique- 
mos sin necesidad al chico. 
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T. ViRT. Esaconfiania,.. yo bb la agradezco i usted coa el 
alma calera. Pero sí n embargo, pudieran ustedes el 
día de mañana dudar de nosotros. 

Mehc. jPor DÍ03, no tenga usted esas ideasl 

Ang. (Ealranda mnT di priii i ieíIsiIm.) Uami... manii... ^Ahl' 

don Ambrosio... buenas nadies... 

Amr. Señorita... 

Ase. ¿Sabes?... ¡Sube_ usted, don Ambrosio?... Ha venido 
Pepa... la doncell» (a don Ambrollo.) y dice que hay 
muchos grupos en la Puerta del Sot .. y qne se han 
cerrado todas las tiendas... y que se nota agitación... 

Aun. iDiablol... |diabloI... ¡i\aé Madrid este!..-; ¿Pero creen 
ustedes que tendremos jaranaT... 

Uebc. No lo crea usted. - 

AftG. ¿Dónde está Luis? ¿en el cuartel? 

T. ViHT. No lo sé: enlodo elsanlodi'aholehe vistb:at1ádebe 
estar. 

Ang. ¿Pero usted no lo sabe? 

T. ViRT, Ño lo sé... pero voy á bgscarle... ¡Oemonio de Ma- 
dridl... 

Mbrc. No se apure usted, don Ambrosio. De todas maneras, 
á estas horas suele, venir Andrés, y él nos traerá no- 
ticias. Además, Á eso fuá Minuta, y sí ocurre algo, él 
volverá. 

T. ViBT. ¿Pero no ha oído usted que hay mucha agitación? 

Mbuc. No se alarme usted: en Madrid siempre estamos agi- 
tados por algo. Venga usted conmigo, á mi gabinete, 
que quiero que terfninemos nuestra conversación... y 
quiero que siganio<i siendo buenos amigos. 

T. ViiiT. Como usted disponga. ¿Pero nos traerá nolicias don 
Andrés? 
' Mehc. ¿No le digo i usteJ que si? y además, Hinulr . ¿Conque 
vamos?... 

T. ViRT. Estoy i sus órdenes... Señorita... 

Ano Hastii luego, don Ambrosio. . 

AHB (iVál^ame Dios, otro susto! ¿DónJe estará ese chi- 
co?... j^lil... imi campo... mi calma... mi Luisl.. 
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¿por dónde andará mi Lnís?...) (Apati«. Ssien doHi Msr- 

cwles ; tlon Ambrosia.) 

ESCENA V 

ANGELES; dMpoJí LDIS 

(Asomáudoie .E biiein.) Pue8 no se nota nada. Mucho 
silencio: muy sola la calle: la noche muy negra. 
¿Qué?... algo sonú á lo lejos... asfcomo un tiro... No: 
Dada: ana puerla que cerraron de golpe. |Ay, qué 
miedol ¿Dónde estará Luis?... jsi le suceile algol... 
¡quí pena tan grandel... ¡Jesüs, qué latidos me da el 
corazón! ;quieto, quieto!... (oprimijudoie ei pecho ^ tonto 
híWíiido con él.) ¿no ves que vas i enfermar! ¡Varaos, 
que desde hace algún tiempo, por cualquier cosa está 
danzando: antes era muy tranquilo; pero hace dos 
meses que no se le puede sufrir! ¡Siempre pam! ipam! 
ipam!... iquietol (AuiriodoM üI» vei.) No pasa ni nn 
alma... sí: allá una sombra... muy aprisa, muy apri- 
sa... Al cruzar bajo un farol brilló algo .. oro, me- 
tal... justo, la sombra trae uniforme... ¡Qué bien le 
sienta á todo el mundo el uniforme!... ¡Ha de ser un 
hombre feo, feo á satisfacción, pues con uniforme ya 
es otra cosa!... No, pues ese que pasa no tiene mal 
aire... Apenas se le ve; pero ¿qud se yol viene tan 
aprisa, taconea tan firma, avansa tan marcial... [Toma, 
ya lo creo que es marcial j gallardo... como que me 
parece que es Luisl Si: es Luis: ya entró. ¡Gracias al 
cielo! |Se rae ha quitado un peso' ¡Ahora, que suenen 
lodos los tiros y todas las descargas!... Teniendo en 
casa Á m papá, á nú mamá y á Luis... ¡fuego y revo- 
lución!... ¡qné gastot... jAy, Dios mío, Luisl... (ai 

Tsr í Lali.) 

Perdone usted, Angeles, no encontré ningán criado; 
y como tengo rancha prisa, entré sin que uie anan- 

ciaseo. 
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Yn estaba usted ananciado: le vi i usted venir, Ko le 
conocí á'usled, pero conocí el uniforme: ventajas Jel_ 
uniforme. Da militar no se confunde con nadie... á no 
ser con otro militar. Pero siéntese usted, Luis: avi- 
saré á mamá. 

No... gracias... no avise usted í nadie... Voy i mar- 
clianne en seguida. No he venido á ver i nadie ,., más 
que á usted. 

¿k raii Bueno, pues ya me ha visto usted. Su señor 
padre está allá dentro, con mamá. (Ui» <¡n luoiimiaDU 

como ni Cue's á aviisr.) 

No... no quiero ver á mi paJre... á él no... á usted 
nada más... ver á usted y decirle, «Angeles...! No, 
tampoco: ver i mi Angeles y marcharme. Su mano... 
adiós 

Espere usted: ¡qué prisa! ¿qué tiene? ¿qué le pasa? ¿í 
dúnde va usted? 

¡Qué s4 yol ¿A dónde voy yo siempre? A hacer alguna 
tontería; pues á eso voy ¡Adiós... Angeles de mi vidal 
Si se marcha usted, llamo i don Ambrosio, 
Eso no .. jpoc la Virgen Santísima! 
Pues no se marche usted tudavía. 
Es preciso: y fué una locura venir, porque do Iiay 
tiempo... pero quise despedirme de usted. Ver A mi 
Angeles todavía: coger su manila: mirarla á usted 
muy de cerca para que su imagen quede bien grabada 
en mis ojos, y decirle por ultima vez: «pot usted todo; 
honra, libertad, sangre y vida, todo.» Pues si no he 
venido á este mundo para usted, ¿para qué he venido? 
¡Estoy de sobral... Angeles, Angeles... ¡Angeles^ 
Serafines cantan: Santo, Santo, Sanlnl... ¡Ea!... i ga- 
narla para siempre, 6 se acabó el teniente Uús. 
¡Qué cosas está usted diciendo! ¡Yo nf> le comprendo 
á usted, pero me da mucho miedo! 
¡No compremle ustedque la quiero con toda mi alma! 
Eso si: eso ja lo comprendo: no soy tan torpe, Pero 
dice usted cosas muy tristes y muy d esc otiso i adoras: 
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perderme, ganarme.., jla sangre, la viJal... despe- 
dirse de mi., pues ¡i dónde se va usted, i las Balea- 
res? No lo comprendo: si papá consiguió que se que- 
dase usted en Madrid. 

Luis. iQué he de irme yo á las BalearesI ¡Que se vaya el mi- 
nistro de la Guerra con (oda la plana mayor! Vo aqaf 
me quedo: vivo y triunfante y mandando i todo el 
mundo: ó i un castillo: ó en tierra de un balazo. 

Akg, íLuis!... jqué dice usted?... ¿un balazo? 

Luis. No: fué decir por decir. 

Anii. Ha dicho usted: ¡un baluzot 

Luis. Claro: nosotros, loa militares, siempre decimos: a¡0n 
balazol ¡Dos balazos!...» como los paisanos pudieran 
decir: n]caracoles!...n Por eso dije: «¡antes que salir 
de Madrid, que me peguen un balazol» 

Ano. No rae engañe usted, Luis. Dicen que esta noche se 
se subleva y se revoluciona todo el mundo. ¡Dn mo- 
vimiento espantoso! Y usted prepara algo: usted tiene 
pensado sublevarse: usted no sale de aquí. Llamaré i 
mi madre, y á mi padre y á su padre de usted.,, (ah- 

jutliiidi j lloroBi.) 

Luis. ¡Angerea!... 

Akg. ¡Y A lodos los padres de este mundo; pero usted no 
sale de esta casal No quiero que le maten á usted... y 
le matarán... le matarán... me lo da el corazón... ¡un 
uniforme tan bonito manchado de sangre!... ¡Ay, qué 
penal 

Ldis. jPor Dios, silencio! .. iNÍ una palabra)... ¡Me pierde 
usted, me deshonra!... ¡Estoy comprometido: mi pa- 
^ labra es palabra: dije esta noche, y aunque me lleven 

lodos los diablos será esta noehe. 

Akg. ¿I.o ve usted?... ¡No, pues no! 

LuiS. Para que luego dijesen, porque lo dirían: «¡Al le- 
nientñ Luis le faltó corazón!» ¡A mino me falta cora- 
zón para nada!... ¡Yo le pego fuego A medio Madridl 
¡j' fusilo medio Madrid! Y me caso con usted y convido 
á la boda á los que hayan quedado. 
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Ano. ¡Se ha vuelto usled loco, LaisI 

Luis. ¿Pues por quién me sublevo yo? por U8led sobretodo; 
para llegar muy arriba: pues asi han subido oíros: y 
yo tengo tanto corazón como ellos. ¡Vamos, si tengo 
lámar de razone» para sublevarme! ¿Nohan reducido 
á la miseria á mi padre? Pues un hijo debe vengar A 
&n padre. ¿No quieren perseguir y deshonrar á sa 
padre de usled? Pues yo debo vengar á don Santiago. 
¿No es preciso que yo llegue á ser mucho para casar* 
me con ustedT jPuos la faja á la cintura ó i la caja 
Luís Rodrigo! jQué gracia, lo he dicho en versol 

Ahg. |No, por Dios, Luis! ¡por mí no se dé usted prisa: yo 
esperaré: le digo í usled que esperaríl 

Luis. jPero si es que ya me sublevo por pundonor! ¿Qu* 
quiere usled? ¿que al ir por !a calle me señalen coa el 
dedo y digan lodos: «estaba comprometido y á última 
hora se achicó, le flojearon las piernas y se quedó en 
casa con el papá y la novia, al lado de la chimenea, 
mientras los otros se batían?» Permita Dios que me 
caiga aquí muerto, si no soy capas de jugarme la ca- 
beza, y de perder la cabeza y de volver por usted sin 
cabeza, pero con los tres entorchados. * 

A:<G. (i.iorsnda.) Coo los enlorchados, bueno... pero sin ca- 
beza, no... ¡Ay, Dios miol ¡pobre Luis!... 

Luis. ¡Sileacio por Dios, Angeles... que rae compromele 
usted!... Ya no hay remedio: yo no sé si hago bieo ó 
hago mal. Pescador dice que es un acto heroico, de 
justicia nacional: que seré el braio vengador; quB 
don Santiago lo desea y que veri con macho gusto 
cómo aplasto i sus enemigos. Vamos, que don Sanr 
tiago... ¿se hace usted cargo?... por su posición no 
me ha dicho nada; pero que él... Pescador... por en- 
cargo del otro... de su papá de usted... me lanza y 
nos lanza a todos... porque toda la guarnición está 
com prometida... ¿comprende usled? 

Ano. ¿Que mi padre?... ¿dice osled que mi padre?... No es 
cierto. Pescador le enga&a i usted... jMi padrel... ]ira- 
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posiblel... jahora misma voyádecírselol... (Qd1«* »- 

lir. UltU d«()en».> 

Lms. Na. Angeles... me cómpramele nsted... Si es inútil... 
si ya no puedo retroceder... ino oye usled que estay 
compróme tidot 

Ahg. jSi le han enga&ado A usted: si mi padre no ha pen- 
sada en semejanle eosal {Si son enredos de Pescador! 

Luis. Buena, pues lo qae usted quiera; pero ya... i ello... 
jpoco^ue s« reiría el capítiii Lópeí si yo faltaset... 
Me dijo ayer, atusándose el bigole: «Ue parece, chi- 
quito, que lü no tienes agallas para esto en que nos 
hemos metido.» ¡Que yo no tengo agallasl... ' Lo ve- 
remos... jAdiós, Angeles de mi alma!... 

Ang. No, Luis: no irá usled. 

Lvis. . Sino acudo, me deshonro. 

An'g. V si acude usted, le matan. 

Ldjs. iQuA han de niatarmel Uevo aquí su retrato de usted: 
(PmiieDdo I» mano «a »i pcchs.) jcl que usted me diól No 
tenga usted miedo. Cuando llegue uoa bala i mi pe- 
cha, su retrato de usted le dice: (¡fuera, fuera, no 
toques á mi Lnis, y la echa á un lado.i ¿Verdad? ¿Dirá 
eso? si no dice eso, me mata la bala. ¿Conque lo dirá? 
A ver... á ver... repítaselo usted para que lo apren- 
da... (AcKciodoH i Aogiiu.) «fuera, fuera... na toques 

á mi Luis.» (Ccn DnamaicU d* mimo ; paiLin.) 

Ang. [Luis!... 

Luis. ¿No quiere usted enseñarle la lección? 

Ang. (Eotri ironndD T risndo.) Quite usted... ipara bromas 

estoy yo! 
Lms. Pues me matarán. 
Ang. Eso, no... 'No quiero que toques...* 
Luis. Acabe usted... si no, hombre muerto. Vamos... hA mi 

Luis.» 
Ahg. |A mi Luís!... (Topando» iicin.) 
Luis, ¡Ahora soy inmortall 
Ang. Ahora mismo voy á decírselo todo i mi padre; y usted 

me espera aquí. 
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Li'is. No puedo. 

A>G. Don Ambrosio... él vieae... Sí no me espera usted S9 
lo cuento á sa señor padre para que le encierre i 
usted, como i un chiquillo que es usted, en el cuarto 
obscuro. 

I.L'is. jAngeles, por Dios sanlol... 

T, ViRT. ¡LuisL.. [qué alegríal... ¡estaba aquíl... jestaba aijuil 

(AbraiÍDdoli.) 

Luis. Padre... 

Ang. No le deje usted marcharse, don Ambrosio. Voy A 
decir una cosa muy urgente á mi padre. (¡No, Dios 
mío; no quiero que maten á mi Luis!) (Saie por la puarta 
d«i d«p.cho.) 

ESCENA VI 

LUIS j EL Tío VIBTÜDES 

Luis. Ya le he dado á usted un abrazo... y me voy. 

T. ViBT. ¿A dónde? 

Luis. Al cuartel... ¿A dónde quiere usted que vayaT Nos 
dieron orden de que no falt:tsemos; pero yo, para que 
no estuviese usted con cuidado, hice una escapatoria. 
Subí al cuarto: me dijeron que .habla usted salido y 
pensé: «esli en casa de don Santiago.» V aquí estaba 

usted. (Ftnglends altgcfa y libaran; paco conmovido.) Coil- 

que le doy á usted un abrazo... y á la obligacióo. 

T. VinT. ¿Pero es preciso que vayas? . 

Luis. Va lo creo. Ya estaríT esperándome el capitán López: 
apuesto ú que está diciendo: «aquél no tiene agallas...* 

T. ViRC. iCómo7 ¿qué dices? 

Luis. No... si es una tontería... Como corre por ahí que tal 
vez tengamos esta uoche algún motincillo... y como 
es posible que se disparen cuatro tiros... y como me 
vé tan joven y tan alocado... dirí: «aquíl no tiene 
agallas.) ¿Comprende usted aboraf... Vaya... conque 
adiós. 



D.st.zedbyG00g[c 



T. ViBT, Espera: ¿dices que habrá tiros? 

Luis. ¡Qné disparate!... eso se dice... pero no sucederá 
nada .. En Madrid siempre están espantados como co- 
nejos... ¡que vana sonar tirosl... ly A meterse cada 
vi]0 en su madrígueral... ¡Eal... se hace tarde... (aiv- 
inándoae al bsiein.) ]Qué negra estí la noche!... dd 
abrazo y hasta mañana. 

T ViHT. Baeno, paes i la obligación. Adiós, Luis. (Dsieaiíoda- 
i«.) ¡Por Dios, hijo, si hay peligro... no seas teme- 
rario! 

Luis. iVa usted ahora i encogerme el cqrazúnl... No soy un 
niño. Yo cumpliré mis compromisos como debocum- 
tilirlas. 

T. TiaT. Eso, sí: tü cumples como buen militar. ¿Tienes debe • 
res sagrados? pues á tus deberes. [Eh! la Ordenanza, 
la bandera, la consigna... y en todo caso, «aquí está 
un Rodrigo.» Bueno. 

Luis. Pues adiós, padre. 

T. ViBT. Oye; pero sin hacer loenras. Para portarse como 
manda la Ordenanza no hay que hacer locuras. Con- 
que anda... anda... que no faltes. 

Luis. Adiús, {votTUndo.) Olro abrazo, padre. Mis Taerte. 

T. ViRT. ¿Pero tú crees que habrá algo? 

Luis. ¡Qué ha de haberl 

T. ViRT, Vaya, vete, y aportarse bien. 

Lilis. Sí señor, (Va í ulir: au ptdra It dttlsne por un bruo.) 

T. ViBT. Pero con juicio. 

Luis. Procuraré complacerle. 

T. Viax. He dicho con juicio; pero sin timidez. 

Luis. ¡Pues no faltaba másl 

T. ViAT. Todo puede armonizarse; se cumple con el deber, 
pero sin hacer locuras. Se tiene juicio; pero sin tapar 
el bulto. Una. cosa es la bizarría y otra cosa es la le- 
meridad. ¡Tú matas i todo el mundol... ¡Pero qne no 

te maten i til (Abcutndala unlamocidn, per-, aln nbBi lo 
qoa dlc.) 

Luis. ¡Por Dios, paire, que se haca muy lardel 
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T. ViBT, Eacuchi... lo úllimo. (ai aüa.) ¿LlevM el escapulario 
que te dio tu madre cuando fuiste á Cuba? 

Luis. ¡Paes no faltaba niítsl... Aqai lo llevo... y además 
llevo aqui.,. (e:i iuío dsi [■inu.) 

T, ViflT. ¿Qaéí ¿alguno de esos petos de malla que dicen que 
pueden resistir i las balas?... ¡bien liechol... ¡baena 
ideal 

Lris. i?or Dios, padre!... |Pora que me hieran y me des- 
nuden, y me vean forrado de alambresl... ¡Qué ver- 
güeuzal... jEl tenieiile Luis en una alambrera! 

T. ViRT. ¡Bs verdad!... ¡es verdad! 

Luis. ¡Por Dios, padre, déjeme usted! 

T. ViiiT ¡fues vete... porque yo no te snelto! 

Luis. ¡Adiós!... (¡podre padre mío de mi alma... y qué pena 
voy i darlel...) ¡Adi6sl 

T. VlRT. lAdiúsl... lAdiús!... ¡Luis!... (Sisoiíndola: laíjo «« d«- 

tiaiis.) Vamos, que me voy volviendo cobarde con la 
edad. jQué noc'ie tan negral. . jM nn alma!... jLos 
mecheros de gas temblan.lo de miedo de verse solos 
entre tanta sombral... Vamos, que es una noche muy 
fea, de esas que quiere uno que acaben pronto. |Ea!... 
me voy... No, no puedo hasta que no me despida de 
don Santiago. Aquí viene... no: es Pescador. (So rsiir» 



KSCIÍNA VII 

EL TÍO VÍflTÜDES y PEÍCADOR 

(Csn >ino}a, nlnniln ■msnaiadar *l daapuho, y iln Tar i dan 

Ambroain.) ¡Al flu sc pofló como se portan lodos eslosl 
¡Imbéciles, ingratosl ¡Bien me ha estrujado y me ha 
explotado! La mit.id de su reputación, ¿á quién se la 
debe? |A mí, á mi! ,* Pescadnrl ¡Yo he sido su agente 
universal, la trompeta de su fama, su conslanle ja- 
le.idorl Las mandíbulas tengo desquiciadas de tanto 
' admirarme de los talentos de don Santiago: «¡ah, don 
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Sanliagoln aioh, dontSantiagoI...» iMenlecalo, vani- 
doso!... Y no hay .que tiacerse ilusiones: esto es un 
rompimienlo. 

T. VlBT. (SipiriudoH del bnltia j aviuiiido no poco.) [DoU Valen- 
IÍdI... (Csn limiitlt.) 

Pesc. (sia oiría ni yírio.) ¿Pero por qué es eslo? ¿Serán cosas 
de don Andrés, ese puritano de guardarropía? ¿Serán 
cosas de Mercedesf f¿Se' [habrá figurado la nohle ma 
(roña que peligraba su virlud? iPor unas cuantas ga- 
lanterías! ¡Hojigala ridiculal... ¿Y ahora, ¿qué hago? 
;Cinco años consagrados]! don Sanliagol iy á la niña, 
y á la mamá y á la familia toda! ¡Cinco años perdi- 
dos! lAh, miserables!... (Uirantta bacli el dispicha en ic- 
lltuJ imonazodiiri.) 

T. VinT. Mal gaalo tiene: no me gusla el sesto de esle hombre. 
Pesc. ¿A qué árbol me arrimo? ¡Y ésle lenía buena sombra 

y subirá muy alto! ¡No... como yo pueda no subirá 

mucho! 
T. ViiiT. Éste debe saber si hay jarana... ¡Don Valentín!... {Xi«- 

lantindsiB.) 

^Bsc. ¡Hola!... felices, don Ambrosio. (Apute.) (Con eso y 
conque no se atrevan, y no tengamos tiros y no ten- 
gamos baja... [me he lucido! ¡Pero si la baja ñeñe, 
me río de don Santiago!) 

T. Vinr. (rúes ahora se rie; pero se ríe con la mitad de la cara: 
la otra mitad está seria. ¡No me gustan estas medias 
risas! ¿No hay motivo para reirse? pues quieto. ¿Hay 
motivo? ipues reirse del todo!) ¡Don Valentín!... 

Pesc. ■ ¡Ahí .. sí... perdone usted... estaba distraído... 

T. ViRT. (Algo le pasa i Pescador: está más verde que mi pra- 
derica del lado delirio en primavera. Pero á aquélla 
le sienta bien el verde, y á éste.,, no parece sino que 
se le revuelcan las entrañas sobre la conciencia y es- 
cupen verdín hacia arriba.) ¿Conque decia usted? 

Pbsc. No decía nada: para no decir nada bueuo, más vale 
callarse. 

T. ViBT. ¿Hay disgustos? 
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t'Eíi:. t'n polttÍRa, siempre. Pasa uno la mitad de la vida 
arrepintiéndose de lo que ha hecho en la otra mitad. 
(Aguarda, que ya empiezo i vendarme: por muy poco 
empiezo, pero todo se suma.) [Micindo bici. deniro.) 

T. ViiiT. ¡Pues ya es trabajo! 

Pe!ío. |La política le obliga A uno ú hacer cosas!... Yo no le 
conocía i usted cuando don Santiago liízo con usted... 
lo que hizo... Sin embarga, bien sabe Dios que me 
opuse con todas mis fuerzas. 

T. Viii r. ¿Que usted se opuso á que don Santiago me prote- 
giera?... pues no comprendo, ¿por qué?... ¡franca- 
mente, no lo comprendo! 

Pbsg. ¿Proteger á usted? [Pobre don Antonio! [Persegnirle 
& usted, embargarle, arrainarlel Y quien se opuso 4 
aquella fechoría fui yo: ¡diga usted á todo el mundo 
que fui )'o! jValentin PescaLlorI (con «nocgú, goipeíndoie 

T. ViRT. ¿Pero qué desatinos dice este hombre? 

Pesc, Ayer yo era para don Santiago un amigo intimo y 
un ser lleno de perfecciones... hoy, Dios sabe lo que 
dirá de mí. 

T. ViBT. Pero usted me confunde... usted rae marea... yo ro 
enlienJo ni una palabra... 

Pesc Quiero decir, que yo siempre haré justicia á den San- 
tiago: es un hombre de talento, un gran orador... 
pero [a auihi^iún le ciega... y hace cosas... y lia hecho 
cosas... que yo sé... y que nadie sal)rá. Lo que hizo 
con usted, por ejemplo, ¡no tiene nombrel 
' T. ViftT. Pero ¿qué ha hecho conmigo? ¡qué ha hecho, sino pro- 
tegerme y ampararme y ser todo bondad para mí... 

Plise. ¿Pero usted no lo sabe? ¿No se lo ha dicho í usted él 
mismo con noble franqueza? Vamos... yo no quisiera 
hablar mal... pero hay cosas... puede uno equivocar- 
se... pero cuando uno comprende lo que ha hecho... 
lenlonces, ó se tiene ó no se tiene corazúni... 

-T. YiRT. ¡Pero yo estoy soñandol... 

Pesc. ¡Pero si es públicol... 
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T. V[BT. Pero ¿qné as eso, que es público? 

Peso. Lo que don SaDlia^o lia hecho con usted. 

T. VíHT. ¿Qué ha hecho conmigo? 

Pese, |Ks usted un inocenle, don Ambrosiol [Para sil elec- 
ción, don Síinliago necesitaba el apoyo del marqués 
de la Solanada, y para ohlenerio, el propio don San- 
tiago, ¿comprende usted? le niandú una carta á Robles, 
el empleado de Hacienda, para que le embargase á 
usted sin compasión: foeron sus palabras. 

T. ViBT. [Don Valentín, eso no es verdad 1 [Usted ha reñido 
con don Santiago y para vengarse le est^ iisted ca- 
lumniando! 

Pesc, ¡Don Ambrosio! 

T. Vinr. lia, yo digo las cosas como las siento. ¡Señor mío, 
falumnia asled á don Santiago y no lo tolero. Le debo 
mucho para permitir que le ofendan en mi presencial 

Pesc. ; ^e inspira usted más que enojo, lástima! 

T. Vim Pues i mí no me inspira usted ni tanto asi de lástima, 
me inspira usted enojo y desprecio. 

Pesc. [Poco á poco, lespetahle rústicol 

T. ViRT. Rilsíicoporfiiera; ¡pero mi conciencia, sépalo usted, va 
siemprede etiqueta; frac y guante blanco! ¡Vamos i ver 
de qué va vestida la de usted, si acaso es presentable! 

Pesc Don Ambrosio, su edad de usted le da ciertos privile- 
gios, pero no el de insultar i un caballero. De sus 
palabras de usted pediré mañana satisfacción i su se- 
ñor hijo, si es que escapa con vida de la aventura de 
esta nocbe. (s« dirige > u pu«t>.) 

T. Vj:iT. ;No... no... por Dios santo... un momento! ¿Qué aven- 
tura es esa? ¿con vidaf... ¿dice usted, eon vidal... Él... 
Luis... no... imposible... 

Pesc. Le trataré i usted con la misma consideración con 
que usted me ha tratado á mi. Esta madrugada debe 
sublevarse Luií en el cuartel. Adiós. 

T. ViiiT. No... le digo i usted que no. 

Pesc. Pregúnteselo usted á. don Santiago, ya que tanta con- 
fianza le inspira. 
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T. ViKT. ¿Pero don Sanliago lo a^e? 

Pesc. (Hiendo.) lPobrehombreI...]viveu3ted en Babiat... ¿Pues 
d quién aprovecba la revoliiciún,óel rooliii, ó la cuar- 
telada ó lo que sea? ¿Quién ha comprometido i Lnis?... 
¡J^hl... 63 verdad.:, ha sido el picaro de Pescador... 
Don Sanliago no sabia nada... (Sa .a rígido hitl> U 
pi»ru.) ibe sido yol... iDiga usted que he sido yot... 
Si Luis muere... écheme usted la culpa... don Siuilia- 
go presidirá el duelo. 

T. ViitT iNo... por Dios... espere ustedl... |ay, mi cabeza!... 

Pesc. {Silencio... creo que empieza el fuego! (sa ojs una 

d».«re. lej.na.) 

T. ViiiT iNo! 

Pesc. |H¡ri.iidi> ai nioj ) lYa es hora!... No se apure nsled, 
puede ser que el chico gane dos 6 tres grados... y se 
case con Angeles .. Cada cual á lo suyo: usted per- 
dona á sn futuro consuegro... y yo, al Bolsiu. 



ESCENA VIII 

El. tío VIRTUDES; dasp.ú» DON SANTIAGO y ANGELES 

T. VtHT. ¡N'o es verdad!.:, ese hombre miente... miente en 

loijo... (LUmtnd».) Don Santiago... 
Sa«t. Pescador, ¡dúnde está Pescador?... ¿No es cierto lo 

que dices, Angeles? 
Ano. Lo es,., el pobre Luis... 
T. ViBT. ¡Ahí 

S*^r. ¿fero no está ese hombre? 
T. ViiiT. ^o está él... pero estoy yo. 
Saüt. a quien busco es á don Valentín. 
T. ViHT, Y yo á quien busco es í don Santiago. 
Samí Amigo don Ambrosio, lo que usted tenia qne decirme 

ya está dicho. Sé que es usted un hombre honrado... 
T. ViBT, l'ues una cosa así quiero yo saber: saber si usted 

loes. 
SiNT. ¿Si yo soy un hombre honrado? 
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T. VtHT 


Eso... precisamenle eso. 


Sant. 


¡DonAmbrosiol 


T. VlHT 


lAaómbrese U3ted cuanlo quiera: así nos asombrare- 




mos los dos: en algo hemos de parecemos, en lo asom- 




bradizos! 


Sant. 


¿Pero tu le comprendes? 


ArsG. 


No, padre mío. 


T. Vi;ii 


Óigame usted con paciencia. Yo qniero creer en 




usted... en su lealtad... en la protección que nos ha 




dispensado... Yo soy un pobre labriego... y usted es 








usted con mi Luis lo que ha hecho?... ¡si esiiue lo ha 




hecho! ¡que "o quiero creerlol... 


Ang 


¡Don Ambrosio, por Diosl 


Sant. 


(Don Ambrosiol... 


T. ViRT 


Calma... calma... No hablemos todavía de Luis... Por 




lo que hizo usted, conoceré lo que es usted capaz de 




hacer... ¡Ah! isi usted fuese capázt... 


Ano, 




Sakt. 


Déjale que hable. 


T. VlBT 


No se asuste usted: no voy á devorar i su señor pa- 




dre. Goíileste usted, rai señor don Santiago; ¡pero '. 




con verdad! ¿eh? 


Saht. 


Yo no miento. 


T. VíUT 


Vamos i. verlo. ¿Es verdad que si me han perseguido, 




si rae han embargado, si estoy en la miseria, es por- 




que usted escribid... allá... á la tierra .. para que 




hicieran todo eso conmigo, por no a6 qué enjoagnes 




electorales? ¿Es verdad? ■ 


AN'G 


|No lo crea usted... sería Pescadorl... 


Sant. 


]üon Ambrosiol... 


T. Vjbt 


A contestar... sin mentir. 


Sant. 


Don Ambrosio, poco i poco... 


T. ViiiT 


Lo mismo dijo Pescador: «poco i paco.» 


Sant. 


Yo no miento. 


T. ViBT 


Pescador lo asegura: (diré qaa tiene pruebas.) Tiene 




pruebas, 
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SÁnt. Es verdad: no lo niego. 

T. ViHT. jAlil... [era verdadl 

Ang. jAy, padre miol... 

Sant. I'ero no le conocía á usted. 

T. ViBT. Ni el salteador conoce el viajero i quien asalta. 

Sant. Hice mal, lo confieso; ¿((dere usied más? Pero hice lo 
que habría hecho cualquiera. 

T. ViuT. Ese cnalqulera seria lo que usted es. 

Ang. ¡Don Ambrosiol... (Snpikamo.] 

Saut. Sus canas de usted me imponen respeto y más respeto 
sus desdichas, de las que reconozco que soy causa in- 
voluntaria. I)e todas maneras, aunque comprendo sn 
enojo, mi dignidad me impide tolerarlo. 

T. ViRT. ¿Ahora despierta su dignidad de usted? No es ma- 
drugadora. 

Sant. ¡Basta! Si reconozco faltas, no sufro insultos. 

T. VinT. Si las verdades son insultos, tanto peor para usted. 

Sant Va te dije á, usted qne estoy dispuesto A reparar el 
daño que causé. 

T. ViBT. y yo le dije que no estoy dispuesto á recibir hmos- 
nas. 

Sant. Entonces, lo más prudente es que suspendamos esta 
conferencia. 

Ang. |Es verdadl 

T. ViRT. ¡Suspenderla! ¡Pues si empieza ahoral ¡Qufl me im- 
porta el embargo, ni qué me importan las tierras, la 
miseria 3 el hambre! ¡Lo que me imparta es mi Lnist 
Si hablé de esas cosas, es porque quería conocerle á 
usted... ya lo dije... T ahora veo que Pescador no 
me engañó: ahora le conozco A usted. 

Sant. ¿Dice usted que Pescador? 

T. ViRT, ]SIe lo ha confesado todo! ¡Y le pido i usted mi hijo, 
mi LuisI 
' SiNT. lA mil 

T. VmT, Si señor: mi hijo, í quien ha comprometido usted 
con sos enredos políticos. Mi hijo, á quien entre 
todos ustedes han vuelto toco... ipara explotarle I... 
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;Pobre criatura!... ¡para pedirle sn sangre, su espada, 
su honra!... |Ah, qué infamiat... 

A^G ¡Eso no!... |nol... ¡no diga usted eso!... 

Sant. [No más, don Ambrosio! 

T. í'iiiT. Ali!... ¿soy yo bobo?... ]4h, ah!... ¡loa labriegos so- 
mos ignorantes, pero somos maliciosos!... 

Sakt. jUsied delira, dou Ambrosiol... Empezó usted por 
tener razón, concluye usted por no tenerla. 

T. ViHT. [Conque nol... [yo veo largol... ¡yo siento crecer la 
yerbat... ila costumbre!... ¡Claro!... ¡claro!... ¡Por 
eso estaban usteiles tan amablesl... ¡imbécil de mil... 
[Había de ser por un chicuelo y por un rústico!... 
[Cuando gente tan alta se baja, es para coger algo 
del suelo!... (ninJcis om pitmBda en u frenis.) Sabiendo 
que el muy necio estaba enamorado de esta nifia, 
¡pedir usted mismo que no le sacasen de Madrid!. . 
[Ah, labriego estúpido!... (SicndiéndDu Ii»)hu.)iMi, 
vanidoso... creías que era por tu linda cara... y por 
nobleza Je senlimientoa.'.. lealtad entre cortesanos!,. . 
¡Era para embobarlo, para cogerlo, para deshonrar- 
lo!... ¡Al padre le quitan el pan!... ¡al hijo le roban 
la vida!... [Pronto, venga usted conmigo ádevolverme 
mi hijo!... ¡Pronto, que usted no sabe quién soy yol... 

Ang, [Padre... eso si... salva 1 LuisI 
Sa!<t. |Gs demasiado... salga usted! 

ESCENA IX 

\NGELES, EL TÍO VIRTUDES, DOS SANTIAGO y DOÑA 
MERCEDES 

Ubhc. [Dios mío, qué es estol 

A^G. ¡Que la vida de Luís peligra! 

SA^T. [Que don Ambrosio se ha vaello loco! 

T. ViHT. ¡Loco porque reclamo á mi hijo!... [mi hijo!... jpero 
si es toda mi esperanza, toda mi felicidad!... Por 
Dios, señora... yo les perdono á ustedes todo lo que 
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me han hecho: la rufna, el embargo, mis pobres 
tierras (an trabajadoras... ellas me daban trigo, me 
daban cetileiio, me daban patatas .. ¡Pero quién habla 
de esto!... (inEomodido cDQiigo miiino.) Lo que yo quiero 
es mi Luis, que me devuelvan mi Luis, dígale usted 
que me lo devuelva!... 

Sant. ¿Pero cómo? 

Mkkc. Diga usted cómo: yo no comprendo nada. 

Ang. Eso es: diga usted de qué manera: si todos queremos 
salvar á Luis, ¿verdad, papá? 

T. ViHT. Pues bien sencillo es y tiempo hay hasta la madru- 
gada: se viene usted conmigo al cuartel y le dice 
usted: «Luis, de lo dicho no hay nada.» \Eh... me 
parecel... Porque yo le conozco, si le lia dado A usted 
su palabra, ¡el cliicose liace malar... se liace matar!... 
Él... ¡tan guapo, tan valiente, tan bucnol... ¡Y las 
balas son tan estúpidas!... ¡alU va un pedazo de 
plomo y mata í un hijo sin pensar en el padre! ¡Lo 
que yo digo, el plomo es estúpido! ¡Por Dios, seüora: 
por Dios, don Santiago, perdóneme usted todo lo que 
he dicho! es que vo no entiendo de política, ¡un pobre 
hombre qué ha de eiilenderl... [usted hace bien, 
sabe usted lo que hace, es para el bien de todos!... 
convenido; pero bus:|ue usted otro... mi Luis es un 
chiquillo... ;Por Dios, Angeles, pídale usted por 
Luis: la quiere á usted mucho, más que á mí! [Conque 
vamos todos allá... á salvar á Luis... si no vienen 
ustedes bien á bien... cojo algo (uirindo airtdedor ) que 
mesirvadeahijaday por delante me los llevo á uste- 
des, como me llevo los bueyes sobre el surco! 

SAr>T. He inspira usted mucha lástima; pero le juro i usted 
por lo más sagrado, que jo no lie comprometido 
á Luis. 

Heug. Créalo usted, don Ambrosio; sería Pescador. , 

T. VinT. £l, que usted; usted, que él, y entre los dos matan 
y deshonran á mi hijo... ¡Ahí ¡donde he caidcl 
¡dónde he caído!... ¡dónde ha caído la pobre crialurat 
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ESCENA X 

DOÑA MERCEDES, ANGIXES, EL TÍO VIRTUDES , DON 
SANTIAGO; ÜON ANDRÉS, por. i rondo pceci[>Uad9«..»t.. 

ksj> \Ya tenemos jaranal... Barricailaa en los barrios bajos 

y movimietito en los cuarteles. 
T Viiir. ¡1.0 vé ustedl 
Akg. . ;Ay, Diosmíol 
Mehi:. jVálgame Diosl 
Sant ¡Pero cómo es posible!... 
And. y ha; quien en voz baja pronuncia el nombre de 

Pescador. Y tu nombre no esti may lejos del suyo. 
T. Vinr. lAh!,.. él lo ha dicho, ¿lo ha oído nsled? 
Sakt. iCalumníast 
T, ViRT. jSerdn calumnias! ¡aeri Pescador! [será usted! ¡serin 

sus discursos de usted que han trastornado á mi 

Lnisl... ¡Poco me importal,,. '¡Lo que quiero es que 

salve usted á mí liijol... 
Sant. iVo no he comprometido & Luis .. pero no importa!... 

iVamos á donde usted quiera!... 
T. ViRT. |A1 tint... vé usted... vé usted... eaio es otra cosa... 

ahora es usted un hombre... ¿vé usted como yo me 

rindo & la razón?... conque vamos... 
Uerc. i?or Dios, Santiago!... 
And. Mira que te comprometes. 

Ano. No le comprometas, papá... pero haz algo sin com- 
prometerte para salvar al pobre Luis. 
T. ViRT. ¡No le detengan ustedesl... ¡ahora que él iba!... ¡ah! 

¡el egoísmo de esta geniel 
Sant. ¡No teiüa usted, qué diablo! ¡los hombres políticos 

no somos fieras, y cuando llega una ocasión somos 

hombres! (snu* nm doorgi.) 
MEtic' ;Qué es aquéllo? ¿una descarga? 

Ano. ¡Si! (n>ído ái >rlill<rU qa* plu.) 

T. VinT, ¿Qué ruido es ese? ¡Iiierro que rueda sobre piedra! 
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¡se me exlretnecen las entrañas! [fíofla Ai>reed«i, Aasoí» 

y rton Anrtríi la preeipilin bI balcin.) 

Mrbc. ¡Artilleriaquepasal 

Ang. ¡Dios míol... ¡Virgen Sanlísímal... 

T. ViRT. ¡Y eso... eso... dicen que destroza carne como el 

trillo espigasl (Aiomiiidou «di. urr-¡„) Vamos... vamos... 

si llego á tiempo me pondré delante... ya verá asted 

cómo no pneden conmigo... 

MBBC. iNO vayas!... (a dsn SiaUaKS.) 

Ano. ¡Padrel... 

T. ViBT. jEal .. ¡mojeres faera, qne van los hombres á donde 

deben irl... (Sa pruiplUn don Smilitgo j si Tío Vlrtndai.) 



KSCRNA XI 

DOÑA MERCEDES, ANGIÍLBS, EL TÍO VIRTUDES, DON 
SANTIAGO , DON ANDRÉS; MINUTA, eoo i»d« •oÉrq«l.UB. 

Minuta. ,A dónde vant... ¡no salganl... 

Mebg. jBsos hombres?... 

Ano. ¿a qué vienen? 

Coup. 1.° Él nos trajo. 

CoHP. 2.° ¡Nosotros no necesiUraos de burgaesesl 

Minuta. Tomóla tropa la barricada en que estaban... hu- 
yeron... 

CoMp. 1.* Nos retiramos. 

HiKUTA. Eso es. Nos retiramos lodos: yo que pasaba y nstedes 
que venían, ] vice-versa. Conque yo dije: á escon- 
derse por el pronto. A los correligionarios hay qna 
ampararlos. 

Sant. ¡Está usted locol (a muuu.) 

T. ViHT. ¿Había militares en lu barricada de nsteJes? 

Coup. I.° Un oficial y anos soldados, 

T. ViBT. ¡El oficial,., jel oficial... ¿era joven? 

CoHP. 2,' Uu cbiquillo: al primer tiro se puso en salvo. 

T. ViBT. ¡En salvol (Con »i»Br(..) ¡Ahí ¿huyó? ¡no era mi hijol 

CüHP. t.° Había otro: una fiera... cayó... 
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T.Vim, |Gra mihijol... ¿cómoeraT 
. CoHp, 1.* Barba negra.,. 
T. ViBT. [Dios raio... no era áll 

Sant. iQDfl escondan i esos hombreal ' 

MiNDTA. |Se asegnra qne s¡ se sostiene el fuego, antes de dos 
horas responden dos cuarteicsi... [Ahora verán lo 
que somos nosolrosl... ¡Lo he corrido (odo!... iCéioo- 
he corrido!... 

CoMP. 1.°Si signe... salimos... 

Coup.ViCabal!. . 

T. ViRT. ¡Don Santiago!... (E<-ii(h»ds.) |ñiego allii lejosl... 

S*p(T. Sí... vamos... 

Medc, ;No!... 

Ano. |No, padre mfo!... Sea loque Dios quiera... no salgas,..' 

T ViHT. ;C6mo se conoce que tiene nsled en su casa á su hija- 

y su martdol (a dnBs Heiccdoa.) 

Coui>. 1.° ¡Loa burgneses se cuidan) 

CoMP. 2.?ya... ya... . - 

T. ViRT. [Don Santiagol... iHi hijo en peligro y yo esperando! 

¿Es esto ley de Dios?... 
S*riT. Vamos. 
Ano. jNo, padre mío! I 
Hehc. ¡No sales! 
And. ¡Santiagol 

Sakt. [Dejadme! I '. . 

T. ViBT. iProntol... I 

CoHP. I .' Los burgueses qne se apai'an. 
Coiip.2''ya .. ya... 

Ano. (poaiéadoíD ai> [■ pusrla pin qn» no psao au ptAtt.) |No, 

por Dios, no nos dejes!... ¡Ah!... espera... [El, Luis!... 
r. VniT. ¿Viene Luis?... |H¡ Luis!... 

ESCENA ÚLTIMA 

TODOS , LUIS 
Luis. | Padre!. ,. 



{Cm>, 



T. ViHT. ipijol... 



(Abr»üod«,.) 
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Sant. 1 Gracias á Dios i 

AliJHc. [Gracias al cielol 

Xkc. ¡Qué alegría] 

T. ViiiT. Aqní... aquí... ya no te aaelto... (s» u traa ihrii.iis ai 
primar Uriniiia)]Ajajil... Aliora, pueden ustedes hacer 
lo que gust^... sublevarse, no sublevarse... fusilar á 

eS03,|SeáaIandoi loa AnaciniíLaa.) Ó fusilar álOS OtrOS... 

qaedarse, ú irse... A. mí ya lo mismo me da... gle 
agarré... eres miol... 

I.cis Padre, eacuoha... Dispensen usledes».. (ed loibaja.) 
Iba á sublevarme, pero ya ao me sublevo... y coiv 
permiso del eapitáu López, bice ana escapatoria para 
decírtelo, 

T. y'titT. Bien hecho... ]gran persona el capilin Lópezl 

Luis. Pero no cress;.. no es por miedo... eso no... Es que 
el capitán López me dijo: «Querían que nos sublevá- 
semos para que bajase la Bolsa... y yo, para eso no 
me sublevo...» Y le contesté; «Yo taaipoco.a Para 
quemar pólvora y que suba, {siempre! ¡Para enjua- 
gues de Bolsa y que baje, nuncal 

i. VniT. Bienhecho, bienhecho... con tal que no le suceda 
nada... todo eslá bien hecho. 

Luis Conque ustedes perdonen... y aunque todo ha con- 
cluido, al cuartel me vuelvo. 

i'.OHP 1 "iTodohaconcluidol... [ya no bay hombres! 

Cimv ?.° ¡Ya no hay mis que burguesesi 

niiNDii. I Todo ha concluido!... lya no hay m^lsque cesanles! 

Luis. De teniente sigo... {otra vez serál {a Angeiu.) 

\sa. ¡Qué importa eaol... loque yo quería es que no lo 
matasen á usted. 

Sant. ¿He guarda usted rencor? 

'Aekc. El Tío Virtudes no puede ser rencoroso. . 

T. ViitT. Se salvó mi hijo... ya no gaardo rencor i nadie... Ea, 
yo me vuelvo i la tierra, á la {gracia de Dios; pero mi 
chico se queda solo por el mundo con su compañía. . 
Hiren bien, ustedes, los que andan en política, lo que 
hacen de mí hijo: yo lo sufriré todo... pero si alguna 
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vez ea sus guerras ó en sus trifulcas do ustedes com- 
prometieran á mi Luis... Y llegase i perderlo... |Ahl 
Don Santiago... do nos lancen i la desesperación á 
los labriegos, que el dia en que se enclavijen la mano 
callosa del arado y la mano tiznada del taller.., ese 
díase acaba todo... lAh! si yo perdtfese Á mi hijo... 
¡Madre de Dios! Sin hijo y sin casa... fuera sangre y 
hambre dentro... entonces, el Tío Virtudes estaría con 
ios que nada tienen, con los que nada esperan, con 
los que bnelen hamo, con los que pisan ruinas, con 
vosotros, (a loo Aairqniii».) los de la tea y la zafra de 
petróleo... V como alguna vez esté con vosotros, ca- 
Lritillos de leche vais á ser comparado con el Tío 
Tirtadea. 
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OBRAS l>KL MISMO AUTÜH 



Et LIBRO TALONABio, comedU en un acto, origiDal y en verso. 

La ESPOSA DEL VGNGADOii, drama en tres actos, original y en verso. 

La última noche, drama en tres actos j un epilogo, original y 
en verso. ■ 

En el pdño de la espa'>a, drama trágico en tre* actos, original 
y en verso. 

Un SOL QUE NACE T DN 30L QUE HUSHE, comodia en un acto, ori- 
ginal y en verso. 

CÓMO EUPiEZA r cÓHO ACABA, drama trágico en tres actos, ori- 
ginal Y en verso. (Primera parte de una trilogía.) 

El Gladiador db RAVEnA; tragedia en un acto y en verso, imi- 
tación. 

ó LOCURA ó SAUTiDAD, drama en tres actos, original y en prosa. 

Iris nE paz, comedia en un acto, original y en verso. 

Para tal culpa tal pena, drama en dos actOK, original y en 

Lo QOE no PUEDE DECIRSE, draoM Original en tros actos y en 
prosa. (Segunda parte de la trilogía.) 

En el PILAR T En LA chuz, drama original ei tres actos y en 
verso. 

Correr en pos de uñ ideal, comedia original, en tres actos y 
en verso. 

Algdhas veces aquí, drama original en tres actos y en prosa. 

Morir por no despertab. leyenda dramática original en un 
acto y en verso. 

En el seno de la muerte, leyenda trágica original en tres ac- 
tos y en verso. 

Bodas trágicas, cuadro dramático del siglo ivi, original, en un 
acto y en verso. 

Mar sin orillas, drama original en tres actos y en verso. 

La muerte en los labios, drama en tres actos y en prosa. 

El gran Galeoto, drama original en tres actos y en vers;i, pre- 
cedido de QD diálogo en prosa. 
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Haroldo el N0RHAIID3, teyeoda trágica oríginat en tres actos j 

en verso. 
Los DOS Gomosos 1MPERTINE^TER, drama en ttee actoi j en verse. 

(Terc«ra parte de la trilogía.) 
ConFUCTO ENTRE nos DEBERES, drama en tres actos y en T«rao. 
Uif MILAGRO EN I^GLPTO, estudio trá^co en tres actos j en verso. 
Piensa mil... ¿t acertarás? casi proverbio en tres actos y en 

verso. 
La festb de OtBAnTO, drama original en tres actos y en vorso. 
Vida alegre t hdertb triste, drama original en tres actoi y 

en verso. 
El bandido LiSinoRo, estudio dramático en tres cuadros y en 

prosa. 
De mala raza, drama en prosa y en tres actos. 
DoB FANATISMOS, drama en prosa y en tres actos. 
Kl conde Lotakio, drama en un acto y en verso. 
La realidad t el deurio, drama en tres actos y en prosa. 
El bijo de carne t el hijo de hierro, drama en tres actos y en 

prosa. 
Lo SDRLiHE EN LO TDLGAB, drama en tres actos y en verso. 
Hakaktial que no se agota, drama en tres actos y en verso. 
Los rígidos, drama en tres actos y en verso precedido de un 

diálogo -exposiciún ea prosa. 
SiEHPBE EN RIDICULO, drama en tres aittos y en prosa. 
El pbúlogo de un drama, drama en un acto y en verso. 
Iruhh db otranto, ópera eo tres actos y en verso. 
Un crítico incipiente, capricho cómico en trea actos y en prosa. 
Comedia sin desxnlage, estudio cóinico-politico en tres actos 

y en prosa. 
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